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1. INTRODUCCIÓN
La Organización Internacional delTrabajo (OIT) desde sus inicios hademostrado un gran interØs por la
regulación de las condiciones de trabajo en el
sector marítimo, pasando a ocupar un lugar
especial, tanto las condiciones trabajo de la
gente de mar como de las cuestiones maríti-
mas, en aras a conseguir un trabajo «decente»
para la gente de mar. Esta preocupación le ha
llevado a celebrar mœltiples reuniones, nor-
malmente, reuniones de carÆcter específico,
las reuniones marítimas1, que han examina-
do los diversos aspectos de la vida y del tra-
bajo de la gente del mar, con la finalidad de
poder mejorarlo.
La primera reunión marítima tuvo lugar
en 1920 y desde entonces, y hasta 2006, se
han celebrado diez reuniones marítimas. En
las reuniones generales de la Conferencia
solamente en tres oportunidades se ha inclui-
do en el orden del día puntos relativos al tra-
bajo marítimo2.
Desde la novena reunión marítima, la acti-
vidad del Consejo de Administración ha sido
muy abundante, ya que ademÆs de elaborar el
Proyecto del Convenio sobre el Trabajo Marí-
timo así como el Convenio sobre los Documen-
tos de Identidad de la gente de mar, el Conse-
jo de Administración ha abordado, a travØs de
resoluciones, materias de gran importancia
sobre las condiciones de trabajo, como sería la
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* El presente trabajo se realiza en el marco del Pro-
yecto de Investigación «Implicaciones para Espaæa de la
aprobación del Convenio OIT sobre Trabajo Marítimo y
del Convenio OIT sobre Pesca en materia de condicio-
nes de trabajo y Seguridad Social de los marineros y pes-
cadores», financiado por la Fundación Bancaja para el
período 2008-10.
** Profesora TEU de Derecho del Trabajo y Seguri-
dad Social. Universidad Jaume I de Castellón.
1 Tal y como se seæala en el Informe del Presidente
del Consejo de Administración a la 94 reunión (maríti-
ma) de la Conferencia Internacional del Trabajo, de 7 de
febrero de 2006. Vid: «Actas. NonagØsima cuarta reu-
nión (marítima). Conferencia Internacional del Trabajo,
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Ginebra 2006», edit. Oficina Internacional del Trabajo,
Ginebra 2006, primera edición, pÆg. 1/2 y ss.
2 Como uno de los mÆs recientes puntos del orden
del día de las reuniones, podríamos seæalar el relativo al
examen y adopción del Convenio nœmero 185 sobre los
documentos de identidad de la gente de mar (revisado)
de 2003.
actualización y cÆlculo del salario mínimo
para los marineros preferentes, así como las
medidas para afrontar los cambios estructu-
rales del sector sobre las condiciones de vida y
trabajo de la gente de mar. No hemos de olvi-
dar el papel desarrollado por la Comisión
Paritaria Marítima en el Æmbito de elabora-
ción de normas y mejora del diÆlogo social, a
travØs de la participación de los representan-
tes de los armadores y de la gente de mar
designados por la Conferencia y que incluye a
dos representantes de los empleadores y tra-
bajadores del Consejo de Administración. Su
papel ha sido fundamental, ademÆs, en la for-
mulación del proyecto de lo que es ahora el
Convenio sobre el Trabajo Marítimo.
Fruto de este interØs en la mejora del tra-
bajo en este sector, es la adopción de abundan-
tes instrumentos normativos. Así, tan sólo un
aæo despuØs de la constitución de la OIT, en
1920, se adoptó ya la primera Recomendación
la nœmero 93, que preveía el establecimiento
de un estatuto internacional de la gente de
mar con la finalidad de conocer mejor sus dere-
chos y obligaciones, y, hasta la adopción del
Convenio sobre el Trabajo Marítimo en 2006,
cuenta, la OIT, con mÆs de sesenta instrumen-
tos jurídicos, entre Convenios y Recomenda-
ciones, adoptados sobre esta materia.
Si bien la actividad normativa de la OIT
durante estos aæos ha sido muy importante, el
contexto en el que han sido adoptados los Con-
venios y las Recomendaciones ha sufrido mœl-
tiples transformaciones, por lo que su actua-
ción normativa resultaba insuficiente para
poder salvaguardar los derechos del trabajo de
la gente del mar y poder mejorar sus condicio-
nes de empleo y seguridad. La actividad nor-
mativa llevada a cabo durante mÆs de ochenta
y seis aæos, desde sus inicios en 1920 hasta la
dØcima reunión marítima de la Conferencia
Internacional, y que, demuestra de forma pal-
pable el interØs por el sector marítimo, culmi-
na con la codificación legislativa a escala
internacional a travØs de la adopción del Con-
venio sobre el Trabajo Marítimo en 20064.
Así, dentro de un contexto de homogeniza-
ción y actualización de la normativa5 sobre el
trabajo en el mar, se aborda, en la nonagØsi-
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3 Adoptada, en GØnova el 9 de julio de 1920, al
considerar la necesidad de contar con una codificación
clara y sistemÆtica de la legislación nacional de cada
país, para que la gente de mar del mundo entero, tanto
si estÆ empleada a bordo de buques de su propio país
como en buques extranjeros, pueda conocer mejor sus
derechos y sus deberes. Esta codificación acelerarÆ y
facilitarÆ la creación de un estatuto internacional de la
gente de mar, por esta razón recomienda a cada uno de
los Miembros de la Organización Internacional del Tra-
bajo que proceda a incorporar, en un estatuto de la gen-
te de mar, todas las leyes y reglamentos relativos a la gen-
te de mar como tal considerada.
4 El Director General de la Oficina Internacional del
Trabajo lo ha considerado como «la primera gran nor-
mativa laboral integrada y de Æmbito mundial que se
adopta sin que se haya manifestado oposición por parte
de los mandantes tripartitos de la OIT, es decir, de los
representantes de la gente de mar, de los armadores y de
los gobiernos. Ninguno de los mÆs de 300 delegados
que participaron en la œltima Conferencia de la OIT
(febrero de 2006) votó contra la adopción de este Con-
venio». Y es a travØs de sus palabras como mejor queda
plasmada la importancia de este Convenio. Vid: «Nueva
«carta de derechos» en el sector marítimo: Un modelo
para una globalización justa», por Juan Somavia, Direc-
tor General de la Oficina Internacional del Trabajo (Abril
2006). Discursos 2006. OIT.
5 Iniciado en 1998 y concluido en 1999. En el infor-
me del grupo de trabajo sobre política de revisión de nor-
mas se propuso la elaboración de un Convenio sobre «el
trabajo decente» en el sector marítimo que posterior-
mente fue revisado por la Comisión Paritaria Marítima en
2001. Vid: «Revisión de los Instrumentos Marítimos de la
OIT. Informe del debate de la 29 Comisión Paritaria marí-
tima, en 2001. Documento JMC/29/ 2001/1.
Como se seæala en el mismo, este informe se
encuentra dividido en tres partes. En las partes I y II se
recogen un resumen del anÆlisis y de las decisiones que
el Consejo de Administración ha adoptado hasta la
fecha acerca de la revisión de las normas marítimas y un
anÆlisis de los instrumentos sobre Seguridad Social en el
sector marítimo. Ambas partes se presentan a la Comi-
sión Paritaria Marítima a título informativo y, como se
explica en detalle mÆs abajo, para que sean objeto de un
examen mÆs detenido a la luz de las propuestas presen-
tadas en la parte III del presente documento para mejo-
rar las normas marítimas del trabajo.
ma cuarta Conferencia General de la OIT, la
adopción del Convenio sobre el Trabajo Marí-
timo con la intención de elaborar un «instru-
mento œnico y coherente que recoja en lo posi-
ble todas las normas actualizadas contenidas
en Convenios y Recomendaciones vigentes»6.
Este Convenio tendría que revisar todos los
Convenios existentes sobre el trabajo maríti-
mo excepto el Convenio nœmero 108, de 1958,
sobre los documentos de identidad de la gen-
te de mar y el Convenio nœmero 185, de 2003
sobre los documentos de identidad de la gen-
te de mar (revisado).
En el presente trabajo pasaremos a abor-
dar la regulación salarial en el Convenio
sobre el Trabajo Marítimo para pasar a conti-
nuación a efectuar una aproximación respec-
to de la situación actual de la normativa
espaæola para el supuesto en que Espaæa
ratifique dicho Convenio y entre en vigor en
nuestro país7. En el Æmbito internacional des-
pliega efectos dado que supone la revisión de
varios Convenios internacionales8 y, por lo
que respecta a la materia salarial, entre ellos
se encuentran: el Convenio nœmero 76 sobre
los salarios, las horas de trabajo a bordo y la
dotación, de 1946, el Convenio nœmero 93
sobre salarios, horas de trabajo a bordo y
dotación (revisado), de 1949 y el Convenio
nœmero 109 sobre salarios, horas de trabajo a
bordo y dotación (revisado), de 1958.
2. LA REGULACIÓN DEL SALARIO
EN EL CONVENIO SOBRE
EL TRABAJO MAR˝TIMO
Antes de pasar a efectuar un estudio sobre
la regulación salarial en el Convenio sobre el
Trabajo Marítimo, consideramos conveniente
hacer previamente unas precisiones en cuan-
to a la estructura del Convenio por las pro-
pias peculiaridades que presenta, dado que
difiere de la estructura de los Convenios de la
OIT a los que estamos acostumbrados a utili-
zar. Hemos de seæalar que nos encontramos
ante un Convenio con una estructura que
representa uno de los aspectos que podríamos
calificar como mÆs innovadores9, al utilizar
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En la parte III se propone la adopción de un enfoque
integral para la formulación de normas marítimas en el
futuro. Se propone la elaboración de uno o de posible-
mente cinco instrumentos marco para reemplazar el
conjunto actual que consta de 30 convenios y 23 reco-
mendaciones. La principal propuesta de la parte III es la
creación de un instrumento bandera que constituya el
«estatuto de derechos» de la industria para tratar de
obtener progresos en el cumplimiento de las obligacio-
nes en el conjunto del sector. El Convenio marco se
complementaría con anexos a los que se aplicarían pro-
cedimientos de enmienda fÆciles. Una supervisión efi-
caz del instrumento basada en el artículo 19 de la Cons-
titución de la OIT crearía cierta dinÆmica que contribu-
ya a progresar en el alcance de los objetivos contenidos
en el instrumento. En la parte III tambiØn se promueve la
atribución de un papel mÆs destacado a la Comisión
Paritaria Marítima y a una subcomisión tripartita. Estas
propuestas buscan garantizar que toda actividad norma-
tiva futura pueda responder a los rÆpidos cambios y a la
rÆpida evaluación de las necesidades y de la tecnología
que estÆ experimentando una industria verdaderamen-
te mundial, la del transporte marítimo. Los puntos de
discusión pertinentes se refunden al final del documen-
to. En el presente documento se adjuntan dos cuadros
que contienen un resumen de las decisiones adoptadas
por el Consejo de Administración acerca de los instru-
mentos marítimos y una lista actualizada de las ratifica-
ciones de los convenios marítimos.
6 Tal y como seæala el preÆmbulo del Convenio.
7 Este Convenio entrarÆ en vigor cuando sea ratifica-
do por Espaæa y publicado en el BOE. Sin embargo pre-
cisa que previamente haya sido ratificado por un nœme-
ro de miembros que en un conjunto representen el 33
por ciento del arqueo bruto de la flota, tal y como seæa-
la el Artículo VIII, entrarÆ en vigor doce meses despuØs
de la fecha en que se hayan registrado las ratificaciones
de al menos 30 Miembros que en conjunto posean
como mínimo el 33 por ciento del arqueo bruto de la
flota mercante mundial. En lo sucesivo, entrarÆ en vigor
para cada Miembro doce meses despuØs de la fecha en
que se haya registrado su ratificación. En los momentos
en que efectuamos el presente trabajo solamente ha
sido ratificado por tres Estados Miembros (Bahamas,
Islas Marshall y Liberia).
El Consejo de Ministros del día 12 de junio de 2009
lo remitió a las Cortes para su ratificación.
8 Vid. El Artículo X del Convenio que bajo la rœbrica
de «Efectos del Convenio» enumera la relación de Con-
venios que revisa.
9 Tal y como lo hace la doctrina, vid: FOTINOPOULOU
BASURKO, OLGA: «Aspectos generales del Convenio
las dos tØcnicas de los instrumentos normati-
vos de la OIT, la de los Convenios y Recomen-
daciones, combinÆndolos. Así el Convenio
consta de tres partes, diferentes pero a su vez
relacionadas entre sí, los Artículos, el Regla-
mento y el Código10.
Los Artículos y el Reglamento establecen
los derechos y principios fundamentales así
como las obligaciones bÆsicas de los Estados
Miembros que lo hayan ratificado. Los artícu-
los y el Reglamento sólo pueden ser modifica-
dos por la Conferencia en el marco del artícu-
lo 19 de la Constitución de la Organización
Internacional del Trabajo. 
En el Código se detalla la aplicación del
Reglamento y comprende normas obligato-
rias (la parte A) y Pautas no obligatorias (la
parte B)11.
El Reglamento y el Código se estructuran
en cinco Títulos12 y cada Titulo contiene dis-
posiciones relativas a un principio o derecho
o, en su caso, a una medida de control. Así
figuran la Regla, la Norma y la Pauta.
De esta forma se persigue el cumplimiento
de sus tres objetivos: establecer un conjunto
de principios y derechos a travØs de sus Ar-
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Refundido sobre el trabajo marítimo 2006», Vitoria
2006, edita: Servicio Central de Publicaciones del
Gobierno Vasco, pÆg. 32, puesto que combina las dos
formas de regulación de los instrumentos normativos
que o bien formula las reglas seguidas de disposiciones
obligatorias y Pautas no obligatorias (partes A y B) o bien
adopta la forma de un Convenio para las disposiciones
obligatorias (parte A) y una recomendación para las Pau-
tas o disposiciones no obligatorias (parte B). Sobre el
tema vid: Acosta EstØvez, J.B.:»El sistema jurídico de la
Organización Internacional del Trabajo y el Derecho
espaæol, Barcelona 1997, Cedecs. «Los nuevos conve-
nios y recomendaciones sobre el trabajo marítimo adop-
tados por la Conferencia Internacional del Trabajo», en
Revista TØcnico Laboral, Vol. XX, nœm. 76, 1998.
10 Tal y como lo seæala la Nota Explicativa que, sobre
el Reglamento y el Código del Convenio sobre el Traba-
jo Marítimo, se ha incluido y, que si bien no forma parte
del convenio, sirve de guía. El Reglamento y el Código
estÆn organizados por temas generales, en cinco Títulos.
El Código puede enmendarse a travØs de un procedi-
miento simplificado establecido en el artículo XV del
Convenio. En vista de que el Código contiene los deta-
lles de la aplicación, las enmiendas que se le hagan
deberÆn estar en conformidad con el alcance general de
los artículos y del Reglamento. Los Miembros que hayan
ratificado el presente Convenio no estÆn vinculados por
las orientaciones y, como se indica en las disposiciones
del Título 5 relativas al control por el Estado del puerto,
las inspecciones tratarían œnicamente sobre los requisi-
tos pertinentes del presente Convenio (artículos, reglas y
normas de la parte A). Sin embargo, se exige a los Miem-
bros, en virtud del pÆrrafo 2 del artículo VI, que tengan
debidamente en cuenta el cumplimiento de sus respon-
sabilidades en virtud de la parte A del Código de la
manera prevista en la parte B. Por otra parte, si sigue las
orientaciones previstas en la parte B, el Miembro intere-
sado, al igual que los órganos de la OIT encargados de
verificar la aplicación de los convenios internacionales
del trabajo, podrÆ estar seguro, sin mÆs consideraciones,
de que las medidas adoptadas por el Miembro son ade-
cuadas para cumplir las responsabilidades enunciadas
en las disposiciones pertinentes de la parte A. 
11 Así el Art. VI del Convenio establece que: «1. El
Reglamento y las disposiciones de la parte A del Código
son obligatorias. Las disposiciones de la parte B del
Código no son obligatorias. 2. Todo Miembro se com-
promete a respetar los principios y derechos enunciados
en el Reglamento y a aplicar cada regla en la forma pre-
vista en las disposiciones correspondientes contenidas
en la parte A del Código. Asimismo, los Miembros darÆn
debida consideración al cumplimiento de sus responsa-
bilidades en la forma prevista en la parte B del Código.
3. Todo Miembro que no estØ en condiciones de aplicar
los principios y derechos en la forma prevista en la parte
A del Código podrÆ aplicar esta parte A mediante dispo-
siciones de su legislación u otras medidas que sean sus-
tancialmente equivalentes a las disposiciones de dicha
parte A, a menos que en el presente Convenio se dis-
ponga expresamente otra cosa. 4. Sólo a efectos del
pÆrrafo 3 del presente artículo, se considerarÆ que toda
ley, reglamento, Convenio Colectivo u otra medida de
aplicación es sustancialmente equivalente en el contex-
to de este Convenio, si el Miembro verifica que: a) favo-
rece la realización plena del objeto y propósito general
de la disposición o las disposiciones pertinentes de la
parte A del Código, y b) da efecto a la disposición o las
disposiciones pertinentes de la parte A del Código.»
12 Así: Título 1: Requisitos mínimos para trabajar a
bordo de buques. Título 2: Condiciones de empleo Títu-
lo 3: Alojamiento, instalaciones de esparcimiento, ali-
mentación y servicio de fonda Título 4: protección de la
salud, atención mØdica, bienestar y protección social
Título 5: Cumplimiento y control de la aplicación.
tículos y el Reglamento, permitir a travØs del
Código que los Estados Miembros tengan un
grado de flexibilidad en cuanto a la aplicación
de los mismos y, en œltimo lugar, asegurar
tanto el cumplimiento como el control en su
aplicación.
La flexibilidad en su aplicación se harÆ
posible a travØs de dos medios: aplicando
medidas de equivalencia sustancial y formu-
lando de manera mÆs general las disposicio-
nes obligatorias. Para ello se dan orientacio-
nes a travØs de las Pautas, y así los Estados
Miembros serÆn conocedores de las acciones
que se espera que efectœen y podrÆn decidir
cuÆles serÆn las medidas concretas a adoptar
a nivel nacional a travØs de esas orientacio-
nes13.
En el artículo IV14 bajo la rœbrica «Dere-
chos en el empleo y derechos sociales de la
gente de mar», se establecen en los apartados
1 a 4, los derechos socio-laborales que poste-
riormente serÆn desarrollados, y en concreto:
el derecho a un lugar de trabajo seguro y pro-
tegido, el derecho a condiciones de empleo
justas, el derecho a condiciones decentes de
trabajo y de vida a bordo, el derecho a la pro-
tección de la salud, a la atención mØdica, a
medidas de bienestar y a otras formas de pro-
tección social.
2.1. El salario en la parte obligatoria
del Convenio
En la parte obligatoria del Convenio, den-
tro del Título 2 del Reglamento y bajo la
rœbrica: condiciones de empleo, la Regla 2.2.,
y la Norma A2.2, contemplan la regulación
del salario de la gente de mar, centrÆndose
especialmente la Norma en tres aspectos: el
derecho a una remuneración periódica y com-
pleta, la información que sobre la remunera-
ción debe de recibir de la gente de mar y, en
œltimo lugar, aborda la transferencia total o
parcial de dicha remuneración.
2.1.1. El derecho a una remuneración,
periódica y completa
La Regla 2.2 con la finalidad de asegurar
que toda la gente de mar que preste sus ser-
vicios a bordo de un buque15 sea remunerada,
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13 Así la Nota Explicativa sobre el reglamento y el
Código que se ha incluido, nos expone un supuesto y a
título de ejemplo se nos dice que si la norma A4.1 exige
que todos los buques faciliten un rÆpido acceso a los
medicamentos necesarios para la atención mØdica a
bordo [pÆrrafo 1, b)] y que lleven «un botiquín» [pÆrrafo
4, a)]. El cumplimiento de buena fe de esta œltima obli-
gación implica claramente que no basta con llevar un
botiquín a bordo de cada buque. En la Pauta B4.1.1
correspondiente (pÆrrafo 4) se da una indicación mÆs
precisa de lo que esto implica para garantizar que el
contenido del botiquín sea correctamente almacenado,
utilizado y mantenido. Si, despuØs de haber tomado
debidamente en consideración las Pautas pertinentes,
un Miembro decide adoptar otras disposiciones diferen-
tes que garanticen el almacenamiento, la utilización y el
mantenimiento apropiados del contenido del botiquín,
segœn lo prescrito en la norma de la parte A, es acepta-
ble que lo haga.
14 «Derechos en el Empleo y derechos sociales de la
gente de mar. Artículo IV: 1. Toda la gente de mar tiene
derecho a un lugar de trabajo seguro y protegido en el
que se cumplan las normas de seguridad. 2. Toda la gen-
te de mar tiene derecho a condiciones de empleo justas.
3. Toda la gente de mar tiene derecho a condiciones
decentes de trabajo y de vida a bordo.4. Toda la gente
de mar tiene derecho a la protección de la salud, a la
atención mØdica, a medidas de bienestar y a otras for-
mas de protección social.5. Todo Miembro, dentro de
los límites de su jurisdicción, deberÆ asegurar que los
derechos en el empleo y los derechos sociales de la gen-
te de mar enunciados en los pÆrrafos anteriores de este
artículo se ejerzan plenamente, de conformidad con los
requisitos del presente Convenio. A menos que en el
Convenio se disponga específicamente otra cosa, dicho
ejercicio podrÆ asegurarse mediante la legislación nacio-
nal, los convenios colectivos aplicables, la prÆctica u
otras medidas».
15 Conforme a la definición dada en el Artículo II i)
del Convenio «el tØrmino buque designa a toda embar-
cación distinta de las que navegan exclusivamente en
aguas interiores o en aguas situadas dentro de o en las
inmediaciones de aguas abrigadas o de zonas en las que
rijan reglamentaciones portuarias», estableciendo el
Convenio, en el apartado 4, que el Æmbito de aplicación
establece que debe percibir una remunera-
ción periódica y completa por su trabajo, de
acuerdo con los acuerdos de empleo respecti-
vos16.
En relación a lo que debemos entender por
gente de mar, hemos de seæalar que el Conve-
nio en su Artículo II, f) la define () «toda
persona que estØ empleada o contratada o que
trabaje en cualquier puesto a bordo de un
buque al que se aplique el presente Conve-
nio.». Utiliza, de esta forma, una definición
con un amplio contenido, habida cuenta que
no delimita categorías profesionales determi-
nadas como sí lo han hecho algunos Conve-
nios la OIT, como podrían ser el de los Conve-
nios nœmero 76, sobre salarios, horas de tra-
bajo a bordo y dotación de 1946; el Convenio
nœmero 93 sobre salarios, horas de trabajo a
bordo y dotación de 1949; el Convenio 109
salarios, horas de trabajo a bordo y dotación
de 1958, ni tampoco deja su definición en
manos de la legislación nacional o los conve-
nios colectivos, como sería en el caso del Con-
venio 180 sobre las horas de trabajo a bordo y
dotación de los buques de 199617; se ha opta-
do por incluir a toda persona que realice un
trabajo a bordo de un buque, ya bien porque
sea a travØs de un contrato de trabajo cele-
brado directamente o indirectamente a tra-
vØs de su propio empresario (el armador, fle-
tador) o incluso podría tratarse de un traba-
jador autónomo, de supuestos de subcontra-
tación, por ejemplo en nuestra legislación. 
En caso de duda sobre la inclusión o no de
alguna persona o categoría de persona, serÆ
resuelta a nivel nacional, previa consulta con
las organizaciones de armadores, tal y como
lo establece el Artículo II, 2 y 3. Para poder
resolver las dudas que pudieran surgir, se
podrían considerar para su resolución deter-
minados factores como serían: la duración de
la estancia a bordo del personal que se trate,
la frecuencia de los periodos de trabajo en
alta mar, la ubicación del trabajo principal de
la persona, el objeto del trabajo a bordo, la
protección que gozarían, ya que la naturaleza
de su trabajo puede que no se circunscriba a
la actividad cotidiana de un buque (submari-
nistas, científicos) como tambiØn pueden
desempeæar funciones especializadas que
tampoco forman parte de esta actividad (pilo-
tos portuarios, inspectores) o su trabajo tiene
un carÆcter ocasional y se desarrolla funda-
mentalmente en tierra (los animadores de
pasajeros, tØcnicos de reparaciones).
Se ha tenido en cuenta que, dados los dis-
tintos significados que puedan tener en las
legislaciones nacionales de los Estados
Miembros el concepto, se formula de una
manera muy general, con la finalidad de que
puedan tener cabida el mayor nœmero de las
distintas prestaciones de servicios que, a bor-
do de un buque, puedan tener lugar y de esta
forma serÆ en cada situación concreta la con-
currencia de determinados factores específi-
cos los determinantes para poder ser o no con-
siderada gente de mar a efectos de la aplica-
ción del Convenio18.
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del Convenio incluye a los buques que se dedican a acti-
vidades comerciales ya sean de propiedad pœblica o pri-
vada, exceptuando a los que se dediquen a pesca o acti-
vidades similares las embarcaciones de construcción tra-
dicional como los juncos y los dhows, que en caso de
duda en torno a la aplicación a un buque o tipo de
buque determinado serÆ resuelta por cada Estado
Miembro previa consulta con las organizaciones de
armadores y gente de mar, tal y como se prevØ en el
apartado 6 del mismo Artículo.
16 Regla 2.2. Salarios. «Finalidad: Asegurar que la
gente de mar sea remunerada por sus servicios» «1. Toda
la gente de mar deberÆ percibir una remuneración
periódica y completa por su trabajo, de conformidad
con los acuerdos de empleo respectivos».
17 En el mismo sentido, vid. FOTINOPOULOU BASURKO,
OLGA: «Aspectos generales del Convenio Refundido
sobre el trabajo marítimo 2006», Vitoria 2006, edita:
Servicio Central de Publicaciones del Gobierno Vasco,
pÆg. 37.
18 Vid., en Actas de la NonagØsima Cuarta Reunión
Marítima. Ginebra 2006, edita. OIT; el Anexo. Convenio
sobre trabajo marítimo 2006. Definición de Gente de
mar, así como la Resolución relativa a la definición de
gente de mar presentada por el Grupo de los Empleado-
res y el Grupo de los Trabajadores que insta a la OIT que
Vemos como se establece el derecho, a
travØs del deber, de percibir una remunera-
ción por sus servicios pero, que a su vez, esa
remuneración ha de reunir dos característi-
cas: que sea periódica y completa de acuerdo
con lo establecido en los acuerdos de empleo19.
Y es que los Estados Miembros asumen la
obligación de adoptar una legislación sobre
los acuerdos de empleo20, suscritos entre la
gente de mar y el armador21, en la que nece-
sariamente debe figurar, entre otros datos, el
importe de los salarios o en su defecto, la for-
ma en que se efectuarÆ su cÆlculo para el
pago en el apartado 4 de la Norma A2.1.
Es importante la formulación de este dere-
cho, a travØs de la obligación contraída por los
Estados, ya que serÆ el medio mÆs adecuado
para conseguir una legislación mÆs uniforme
en relación al percibo de una remuneración,
periódica y completa por los servicios presta-
dos ante las divergentes regulaciones exis-
tentes sobre esta materia, en donde o bien
porque no estÆ establecida o porque no se
informa con claridad de los elementos o parti-
das que conforman el salario y que se tiene
derecho a percibir y al encontrarse incluido
dentro de los requisitos necesarios de los
acuerdos de empleo22, serÆ mÆs factible el
poder conseguir la finalidad propuesta.
Tras expresar la obligación general, la nor-
ma A2.2 se encarga de formular las líneas a
seguir para la regulación de los salarios, y lo
hace a travØs de obligaciones, dirigidas al
Estado Miembro, para el caso en que adopte
una legislación nacional que regule los sala-
rios de la gente de mar, siempre dentro de la
línea de uniformidad que pretende el Conve-
nio. Así, en el apartado 1 de la Norma23, se
impone una obligación a los Estados Miem-
bros a travØs de una exigencia: que la gente
de mar perciba una remuneración pero
ademÆs que sea de carÆcter periódico, pero su
periodicidad ha de ser mensual sin que supe-
re el mes, y ademÆs que sea completa: confor-
me a lo establecido en los acuerdos de empleo
o en los Convenios Colectivos.
Es el Estado Miembro el que asume la obli-
gación de exigir que, a todas las personas
empleadas en un buque que «enarbolen su
pabellón», les sea abonada su remuneración
de forma periódica, en periodos que no supe-
ren el mes y conforme a lo establecido en el
contrato de trabajo o convenios colectivos
aplicables. Por lo tanto el Estado Miembro
deberÆ de aplicar y controlar la aplicación, ya
sea de la legislación o medidas que haya
adoptado para dar cumplimiento con las obli-
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asegure una aplicación uniforme e invita a los Estados
Miembros a que velen por conservar la intención del
apartado f) del artículo II del Convenio, pÆg. 6/16.
19 Que de acuerdo con las definiciones contenidas
en el Artículo II, 1 g) del Convenio, la expresión acuerdo
de empleo se refiere tanto al contrato de trabajo como al
contrato de enrolamiento. Nosotros nos referiremos a Øl
a travØs del tØrmino general de contrato de trabajo en el
presente trabajo. 
20 La Norma A2.4 establece una obligación de
carÆcter legislativo para todos los Estados Miembros en
el apartado 4 al establecer que «Todo Miembro deberÆ
adoptar una legislación en la que se especifiquen las
cuestiones que han de incluirse en todos los acuerdos de
empleo de la gente de mar que se rijan por su legislación
nacional» Sin olvidar que la Regla 2.1establece la obli-
gación de que las condiciones de trabajo deben quedar
definidas de forma clara en el acuerdo de empleo exigi-
do por la legislación.
21 Que de acuerdo con el Artículo II.1, j) podrÆ refe-
rirse tanto al propietario del buque como cualquier per-
sona (administrador, agente o fletador) u organización
que asume las responsabilidades propias del propieta-
rio, aceptando cumplir con los deberes y responsabili-
dades establecidas en el Convenio aunque otra organi-
zación efectœe algunos deberes o responsabilidades en
su nombre (armador).
22 Así en el punto 4 de la Norma A2.1 se establece
que: «Los acuerdos de empleo de la gente de mar
deberÆn contener en todos los casos los siguientes
datos»: y el en el apartado e) importe de los salarios de la
gente de mar o la fórmula utilizada para calcularlos, en
los casos en que se utilice una fórmula para estos fines;»
23 «Todo Miembro deberÆ exigir que las remunera-
ciones adeudadas a la gente de mar empleada en
buques que enarbolen su pabellón se paguen a interva-
los no superiores a un mes, de conformidad con los con-
venios colectivos aplicables».
gaciones contraídas con el Convenio pudien-
do establecer sanciones o adopción de medi-
das correctoras en caso que se produzcan
infracciones en torno a los requisitos del Con-
venio24, sin que olvidemos que tanto los
acuerdos de empleo como las horas de traba-
jo, el pago de los salarios, son requisitos que
forman parte de las condiciones de trabajo y
de vida de la gente de mar que deben de ser
inspeccionadas por el Estado pabellón antes
de expedir el certificado de trabajo marítimo
y la declaración de conformidad laboral con-
forme a la norma A5.1.325.
Para dar cumplimiento a estas obligacio-
nes normativas no hay que olvidar que la
regulación nacional ha de contar con las
orientaciones que se proporcionan en la parte
no obligatoria del Código, en las Pautas de la
parte B, a las que haremos referencia poste-
riormente.
En cuanto al carÆcter periódico y completo
de la remuneración a percibir, podemos
observar como hasta ahora no aparecía con-
templada en los Convenios adoptados sobre
los salarios de la gente de mar, en concreto el
Convenio nœmero 109 de 195826 que revisa
los Convenios nœmero 76 de 1946 y nœmero
93 de 1949 sobre salarios horas de trabajo a
bordo y dotación, solamente contemplaban el
carÆcter mensual de la paga o salario mínimo
del marinero preferente, cuando seæalaban la
paga o salario bÆsico de un marinero prefe-
rente «por un mes de servicio», mientras que
ahora los intervalos de la remuneración de
toda la gente de mar que presta servicios en
un buque no deben ser superiores a un mes,
por lo que ademÆs de ampliar el contenido de
la obligación retributiva a todas aquellas per-
sonas que efectœen una prestación de servi-
cios a bordo de un buque, independientemen-
te de una categoría determinada, establece
cuÆl es la periodicidad de la deuda salarial y
fijÆndola en un intervalo de tiempo que no
debe superar un mes. 
Si bien como hemos indicado anteriormen-
te en los Convenios «específicos» de la gente
de mar no se establecía la periodicidad de la
remuneración, sí que sería conveniente seæa-
lar que en el Convenio 95 sobre la protección
del salario de 194927, sí que establece la perio-
dicidad de la retribución de la salarios al
seæalar, en el art. 12, que se deberÆ abonar a
intervalos «regulares» dejando que sea la
legislación nacional la que fije esos intervalos
y serÆ la Recomendación nœmero 85 sobre la
protección del salario, de 1949 la que estable-
ce los intervalos mÆximos del salario segœn se
trate de un salario mensual o diario, así serÆ
de un mes para el caso que se trate de un sala-
rio mensual o dos veces al mes, cuando se tra-
te de salarios de cÆlculo diario (hora o día o
semana)28. En atención a ello, podríamos con-
siderar que la periodicidad del salario aplica-
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24 Tal y como se contempla en el Artículo V el Con-
venio respecto de las responsabilidades en materia de
aplicación y control de la aplicación, el Título 5 del
Reglamento y en la Norma A5.1.4 en donde se estable-
ce que se debe contar con un sistema de inspección de
las condiciones de la gente de mar a bordo de los
buques que enarbolen su pabellón que permita com-
probar si efectivamente se cumplen las medidas relativas
a las condiciones de trabajo.
25 Vid. La Regla 5.1.3, punto 3 en donde se estable-
ce la obligatoriedad del Estado Miembro de exigir que
en los buques que enarbolen su pabellón lleven y man-
tengan al día un certificado de trabajo marítimo que
acredite las condiciones de trabajo a bordo incluso las
medidas adoptadas y que han de figurar en la declara-
ción de conformidad laboral marítima. Tanto el certifica-
do como la declaración de conformidad se tiene que
ajustar al modelo que figura como anexo A5-I y A5 II,
que a su vez consta de dos partes.
26 Vid. Artículo 6.1 Convenio 109, Así como el art.5
del Convenio 93 y art.5 Convenio 76.
27 Revisado parcialmente por el Convenio nœmero
173 en 1992.
28 Así lo expresa el punto 4 de la Recomendación:
«Los intervalos mÆximos para pagar los salarios deberían
ser tales que el salario fuese pagado, por lo menos: a)
dos veces al mes, cuando se trate de trabajadores cuya
remuneración se calcule por hora, día o semana; y b)
una vez al mes, cuando se trate de personas empleadas
cuya remuneración se calcule por mes o por aæo». Con-
templa en el punto siguiente, el 5, cuÆl ha de ser la
periodicidad del salario fijado a destajo o por tarea.
ble a la gente de mar en función de lo previs-
to en el Convenio solamente admitirÆ que se
efectœe en intervalos de un mes, por lo que
estaríamos hablando de salarios mensuales y
no tendrían cabida otros intervalos de tiempo
que sí se encuentran previstos tanto en el
Convenio como en la Recomendación sobre la
protección del salario. A mayor abundamien-
to, como veremos al hablar del salario míni-
mo, tanto los Convenios sobre salarios, horas
de trabajo a bordo y dotación de los buques
que hemos referenciado como la Recomenda-
ción 187 y en concreto la Comisión Paritaria
Marítima cuando ha fijado la cuantía del
salario mínimo han venido utilizando el cóm-
puto mensual y no diario del salario para los
marineros preferentes.
2.1.2. La información sobre la remuneración
percibida
En el apartado 229, se impone la obligación
de entrega de «un estado de cuenta mensual»,
a travØs del cual la gente de mar recibirÆ infor-
mación sobre el contenido de la remuneración,
si es el importe total o se trata de un anticipo a
cuenta, si lo percibido es solamente el salario o
lleva incluida otras partidas adicionales, sin
olvidar que se debe consignar el tipo de cambio
que se ha utilizado para efectuar el abono en
moneda o si se ha utilizado cualquier tipo de
cambio diferente al convenido.
Ese «estado de cuenta mensual» que con-
templa vendrÆ a significar la obligación de
entrega de un documento escrito en el que
figuren todas las partidas que conforman la
remuneración. En congruencia con lo expre-
sado sobre el carÆcter mensual de los interva-
los, permite lo que podríamos denominar
«anticipos a cuenta» del salario mensual que
se haya podido percibir, al establecer que el
contenido de ese documento es un documento
de cuenta constituido por el contenido total
de la deuda salarial: el salario en su totali-
dad, los pagos suplementarios y el tipo de
cambio para el supuesto en que se haga en un
tipo de cambio diferente al pactado. Si se ha
abonado parte del salario antes de completar
el periodo del mes, si se han recibido cantida-
des «a cuenta» del total de la deuda, se des-
contarÆn al igual que cualquier descuento
que se haya podido efectuar. En suma, estÆ
facilitando indicaciones sobre el contenido y
la notificación del pago efectuado que presen-
tan cierta similitud con las indicaciones con-
tenidas en la Recomendación nœmero 85
sobre la protección del salario, de 1949 sobre
el contenido del periodo de pago del salario
efectuado30, y no estaría de mÆs el que se apli-
cara el punto 8 de la misma, en donde se esta-
blece que por parte del empleador se debería
llevar un registro del pago efectuado a cada
uno de los trabajadores, es decir un registro
de las nóminas del pago del salario efectuado
que facilitaría cualquier ulterior reclamación
sobre las diferencias retributivas que pudie-
ran producirse.
En cuanto a la información sobre «el tipo
de cambio utilizado en caso en que los abonos
se hagan en una moneda o segœn tipo de cam-
bio distinto de los convenidos» que integra ese
estado de cuenta que debe de entregarse a la
gente de mar, hemos de seæalar al respecto
que si hemos encontrados referencias al tipo
de cambio, en los Convenios adoptados sobre
salarios, horas de trabajo a bordo y dotación
sobre el tipo de cambio, ya sea el tipo de cam-
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29 «2. DeberÆ entregarse a la gente de mar un esta-
do de cuenta mensual de los pagos adeudados y las
sumas abonadas, con inclusión del salario, los pagos
suplementarios y el tipo de cambio utilizado en los casos
en que los abonos se hagan en una moneda o segœn un
tipo de cambio distintos de lo convenido».
30 Así, en el punto 7 de la Recomendación se nos
dice: « En todos los casos en que ello fuere pertinente, se
deberían notificar a los trabajadores, cada vez que se les
pague el salario, los siguientes pormenores sobre un
período de pago dado, siempre que los mismos puedan
estar sujetos a variación: a) el importe bruto del salario
ganado; b) cualquier descuento que se haya hecho, con
indicación de sus motivos y su cuantía; c) el importe
neto del salario debido.» 
bio fijado o el equivalente, cuando se refiere
al salario mínimo o bÆsico del marinero prefe-
rente, habida cuenta que las monedas utiliza-
das para determinarlo han venido siendo la
libra (Gran Bretaæa e Irlanda) y el dólar esta-
dunidense.
2.1.3. La transferencia parcial o total
de la remuneración
En el apartado 331 se establece la obliga-
ción que contraen los Estados Miembros, de
exigir a los armadores que adopten medidas
que permitan que la gente de mar pueda efec-
tuar la transferencia total o parcial del
importe de su remuneración, lo que le permi-
tirÆ el poder disponer de su remuneración.
No se impone una medida en concreto sino
que en el apartado 432 posibilita la utilización
de cualquier sistema, desde el momento en
que utiliza la expresión «entre las medidas»
para a continuación seæalar, a título de ejem-
plo, los medios como podrían ser la transfe-
rencia bancaria u «otro cualquiera», formula-
do tambiØn con gran amplitud con tal que se
cumpla la finalidad de la norma: que se per-
mita remitirlo a periodos de tiempo regulares
y garanticen su recepción directa y en plazo a
los destinatarios que haya elegido la gente de
mar.
La utilización de la transferencia de la
remuneración parcial o total, podrÆ ser efec-
tuada por la gente de mar, ya bien al inicio de
su relación laboral o en un momento posterior
y los gastos que se ocasionen deberÆn ser
«razonables». Para ello se establece que el
tipo de cambio que se utilice no le debe de ser
«desfavorable» pudiendo utilizar tanto el
cambio oficial como el del mercado33. No esta-
blece un tipo de moneda específico, dando un
margen de flexibilidad de la norma dentro de
la línea de homogenización del Convenio pero
a su vez salvaguardando los derechos de la
gente de mar al establecer que el tipo de cam-
bio no deberÆ ser desfavorable para la gente
de mar y con ello se limita en cierta medida la
cuantía que puede ocasionar el gasto por el
servicio puesto que limitaría la libertad de
disposición de la remuneración de la gente de
mar34.
Estas compromisos asumidos por los Esta-
dos Miembros y dispuestos en la parte obliga-
toria del Convenio, insistimos nuevamente,
vendrÆn a posibilitar que los Estados Miem-
bros cuenten con una regulación salarial que
permita el establecer un nivel comœn de regu-
lación a travØs de las legislaciones nacionales
respecto a aspectos fundamentales de la obli-
gación retributiva que se contrae con la gente
de mar a travØs de la suscripción del contrato
de trabajo o por la prestación de servicios a
bordo de un buque al que se aplica el Conve-
nio.
Es conveniente seæalar que, a su vez, difie-
ren de las contempladas anteriormente en los
Convenios específicos del sector, adoptados
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31 «3. Todo Miembro deberÆ exigir a los armadores
que adopten medidas, como las mencionadas en el
pÆrrafo 4 de la presente norma, para proporcionar a la
gente de mar medios para transferir la totalidad o parte
de sus ingresos a sus familias, a las personas a su cargo o
a sus beneficiarios legales».
32 «4. Entre las medidas destinadas a asegurar que la
gente de mar pueda transferir sus ingresos a sus familias
se incluyen: a) un sistema que permita que la gente de
mar, al inicio de su período de empleo o durante Øste,
destine, si lo desea, una parte de su salario para que sea
remitido a intervalos periódicos a sus familias mediante
transferencia bancaria o por medios similares, y b) un
requisito para que las remesas sean enviadas a tiempo y
directamente a la persona o personas designadas por la
gente de mar».
33 Tal y como establece el apartado 5: «5. Todo gas-
to que se cobre por el servicio mencionado en los pÆrra-
fos 3 y 4 de la presente norma deberÆ ser de una cuantía
razonable y, a menos que se indique otra cosa, el tipo de
cambio que se aplique deberÆ ser, en conformidad con
la legislación nacional, el del mercado o el oficial y no
deberÆ ser desfavorable para la gente de mar.»
34 Y que se encuentra prohibida de conformidad
con el art.6 del Convenio 95 sobre la protección del
salario de 1949.
sobre salarios, horas de trabajo a bordo y
dotación35, dado que estos se centraban prin-
cipalmente en determinar el salario mínimo
bÆsico a percibir y así como la posibilidad de
aumentar su cuantía en el supuesto en que no
se incluyera la alimentación con carÆcter gra-
tuito, para pasar a centrarse en el tipo de
cambio que se debería de utilizar. Convenios,
que, ademÆs de su escaso contenido sobre
aspectos fundamentales de la regulación
salarial, paradójicamente no han entrado en
vigor.
2.2. Pautas sobre la regulación
del salario
Con la finalidad de que los Estados Miem-
bros adopten una legislación que se adecœe a
las prescripciones del Convenio, aporta
«orientaciones» por medio de las Pautas en la
parte B del Código, que, como hemos indicado
antes, los Estados Miembros deberÆn de
tener en cuenta, tal y como se establece en el
apartado 6 de la Norma A2.2 y, dicho sea de
paso, nos recuerda a la tØcnica jurídica utili-
zada en las Recomendaciones de la OIT.
Antes de abordar cada una de las Pautas,
contenidas en esta parte del Código, sería
conveniente seæalar que nos encontramos
ante disposiciones que se encontraban conte-
nidas en la Recomendación, nœmero 187,
sobre los salarios, horas de trabajo a bordo y
la dotación de los buques de 1996, adoptada
en la octogØsima cuarta Conferencia para que
complemente el Convenio 180 sobre las horas
de trabajo a bordo y la dotación de los buques
de 1996 y que, ademÆs, se trata del œnico ins-
trumento de la OIT actualizado que contem-
pla los salarios de la gente de mar, hasta la
adopción del actual Convenio.
La Recomendación 187 en el punto 2
define tØrminos de importancia en materia
salarial, como serían la paga o salario bÆsico,
salario consolidado, horas de trabajo y horas
extraordinarias, pero tambiØn contiene
varios principios, en el punto 336, en los que se
debería basar el cÆlculo de la paga o salario y
de las horas extraordinarias, como serían el
que el nœmero de horas normales de trabajo
en el mar no excedieran de ocho horas dia-
rias, el nœmero de horas semanales que com-
prendiera la paga o salario bÆsico no debería
de exceder de cuarenta y ocho, la remunera-
ción de las horas extraordinarias deberían
suponer un incremento del veinticinco por
ciento respecto de la hora ordinaria, el
CapitÆn o persona que Øl designe debería
encargarse de llevar un registro de las horas
extraordinarias que deberían ser rubricados
a intervalos regulares por los marinos. Mien-
tras que en el punto 4, contempla principios
«adicionales» para el caso en que la gente de
mar cuente con un salario «plena o parcial-
mente consolidado». En cuyo caso serÆn el
Convenio Colectivo, el contrato de enrola-
miento, el contrato de trabajo y la carta de
contratación, los documentos encargados de
especificar la cuantía de la remuneración
como determinar, cuando proceda, el nœmero
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35 Nos referimos a los Convenios nœmero 76 (1946)
nœmero 93 (949) y nœmero 109 (1958), citados.
36 Al seæalar que: «3. Para la gente de mar cuya
remuneración incluye la compensación por separado de
las horas extraordinarias trabajadas: a) a efectos del cÆl-
culo del salario, las horas normales de trabajo en el mar
y en el puerto no deberían exceder de ocho horas dia-
rias; b) a efectos del cÆlculo de las horas extraordinarias,
el nœmero de horas normales de trabajo por semana
comprendido en la paga o salario bÆsico debería deter-
minarse en la legislación nacional si no ha sido fijado por
Convenio Colectivo, pero no debería exceder de 48
horas por semana; los convenios colectivos pueden pre-
ver un trato diferente pero no menos favorable; c) la tasa
o las tasas de remuneración de las horas extraordinarias,
que en todo caso deberían suponer un incremento de
por lo menos el 25 por ciento respecto de la tasa de
remuneración horaria de la paga o salario bÆsico,
deberían fijarse en la legislación nacional o en los con-
venios colectivos; d) el capitÆn, o la persona que Øste
designe, debería encargarse de llevar registros de todas
las horas extraordinarias trabajadas; dichos registros
deberían ser rubricados por los marinos a intervalos
regulares.»
de horas de trabajo a cambio de dicha remu-
neración como cualquier otra prestación de
carÆcter adicional y su circunstancia. Las
horas extraordinarias de igual forma tendrÆn
un incremento del veinticinco por ciento
sobre el valor de la hora ordinaria del salario
consolidado. El salario total o parcialmente
consolidado, cuya remuneración se corres-
ponde con las horas normales de trabajo, no
debería ser inferior al salario mínimo y
debería igualmente llevarse un registro de
las horas extraordinarias realizadas como en
el supuesto del salario bÆsico.
El Convenio nœmero 180 sobre las horas de
trabajo a bordo y la dotación de los buques de
1996 exige37 a los Estados Miembros que
regulen las horas de trabajo, que fijen los
valores para el nœmero mÆximo de horas
como para el nœmero mínimo de las horas de
descanso y, en particular, dispone que la
duración normal de una jornada de trabajo es
de ocho horas con un día de descanso semanal
y los correspondiente días festivos oficiales.
Ofrece algunos criterios para la base del cÆl-
culo de las horas extraordinarias, por lo que
los límites establecidos en este Convenio son
aplicables desde el momento en que se inclu-
yan las horas extraordinarias en el salario
consolidado que no excluirÆ, ni su registro, ni
el pago adecuado.
Sin olvidar, quizÆs lo mÆs importante, que
la Recomendación 187, en su punto 10 esta-
blece que la Comisión Paritaria Marítima
determinarÆ periódicamente el salario bÆsico
o mínimo correspondiente a un mes civil de
servicio para un marinero preferente.
2.2.1. Definiciones Específicas
La Pauta B2.2.1 contempla definiciones
genØricas de determinadas expresiones que
se suelen utilizar a la hora referirnos al sala-
rio siguiendo el mismo orden que utiliza la
Recomendación 187; así define lo que debe
entenderse por marinero preferente, paga o
salario bÆsico, salario consolidado, horas de
trabajo y horas extraordinarias38, que, a
excepción de las definiciones marinero prefe-
rente y de paga o salario bÆsico, difieren de
las expresiones que habitualmente figuraban
en los Convenios anteriores sobre el salario,
con la excepción hecha con anterioridad de la
Recomendación 187 sobre salarios, las horas
de trabajo a bordo y la dotación de los buques
de 1996, en donde en estos Convenios se solía
utilizar los tØrminos de oficial, personal
subalterno a la vez que las de marinero prefe-
rente y paga o salario o bÆsico y que eran teni-
dos en cuenta, como en la presente regula-
ción, a la hora de determinar el salario39. Si
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37 Vid.: los artículo 3,4 y 5 del Convenio 180. De
acuerdo con el art. 16 este Convenio revisa el Convenio
nœmero 109 sobre salarios, horas de trabajo a bordo y
dotación (revisado), 1958; el Convenio nœmero 93
sobre salarios, horas de trabajo a bordo y dotación (revi-
sado), 1949; el Convenio nœmero 76 sobre los salarios,
las horas de trabajo a bordo y la dotación, 1946, y el
Convenio nœmero 57 sobre las horas de trabajo a bordo
y la dotación, 1936.
38 «1. A los efectos de la presente Pauta: a) la expre-
sión marinero preferente se aplica a todo marino que sea
considerado competente para desempeæar cualquier
trabajo, distinto de un trabajo de supervisión o de mari-
nero especializado, que pueda exigirse a un miembro
del personal subalterno destinado al servicio de cubierta
o a todo marino que sea designado como tal por la legis-
lación o la prÆctica nacionales o en virtud de un Conve-
nio Colectivo; b) los tØrminos paga o salario bÆsicos
designan la remuneración, cualesquiera que sean los
elementos que la componen, correspondiente a las
horas normales de trabajo; no incluye pagos en concep-
to de horas extraordinarias, primas, asignaciones, vaca-
ciones pagadas o cualquier otra remuneración adicio-
nal; c) la expresión salario consolidado designa un suel-
do o salario que comprende el salario bÆsico y otras
prestaciones relacionadas con el salario; el salario con-
solidado puede incluir la remuneración de las horas
extraordinarias trabajadas y todas las demÆs prestacio-
nes relacionadas con el salario, o bien puede incluir sólo
algunas de estas prestaciones en una consolidación par-
cial; d) la expresión horas de trabajo designa el tiempo
durante el cual la gente de mar tiene que efectuar un
trabajo para el buque, y e) la expresión horas extraordi-
narias designa las horas trabajadas que exceden del
nœmero de horas normales de trabajo».
39 Nos referimos a los Convenios sobre salarios,
horas de trabajo a bordo y dotación nœmero 76 (1946),
bien presenta diferencias respecto de la cuali-
ficación profesional de la gente de mar, al
incluir los tØrminos de «salario consolidado»
a la vez que los tØrminos de «horas de traba-
jo» y «horas extraordinarias», que nos sirven
de pórtico para comprender la regulación con-
tenida en las Pautas que siguen.
Así, de acuerdo con esta definición dada, la
paga o salario bÆsico serÆ la remuneración
correspondiente a una jornada normal de tra-
bajo, con exclusión de cualquier remunera-
ción que con carÆcter «adicional» pueda perci-
bir, como podrían ser las horas extraordina-
rias, primas, asignaciones, vacaciones, o
«cualquier otra». Por lo tanto, la referencia
sería a título ejemplificativo y excluyente;
mientras que el salario consolidado compren-
derÆ el salario a percibir en una jornada nor-
mal (el bÆsico) pero incluirÆ todas aquellas
prestaciones relacionadas con el salario,
pudiendo darse una consolidación total o par-
cial, total en caso de incluir todas las presta-
ciones relacionadas con el salario ademÆs de
las horas extraordinarias y parcial en caso de
que no se incluyan todas, solamente parte de
ellas40. En donde la referencia sería de carÆc-
ter no excluyente.
2.2.2. El cÆlculo y pago del salario
La Pauta B2.2.2 contiene las disposiciones
relativas a dos supuestos que puedan presen-
tarse en torno al cÆlculo y al pago del salario,
y así distingue en el punto 1 el supuesto en
que el salario contemple el pago diferenciado
de las horas extraordinarias, se trate por lo
tanto de una «paga o salario bÆsico». Mien-
tras que el punto 2 de la Pauta viene referido
a las disposiciones que han de seguirse en el
caso en que el salario se encuentre total o
parcialmente consolidado.
A. La paga o salario bÆsico
Si el salario contempla el pago diferencia-
do de las horas extraordinarias41, dispone
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nœmero 93(1949) y nœmero 109 (1958), en donde en
Øste œltimo, el artículo 4 se establecía que: «a) el tØrmino
oficial significa toda persona, con excepción del capitÆn,
que figure como oficial en el rol de la tripulación o desem-
peæe una función que la legislación nacional, un contrato
colectivo o la costumbre consideren de la competencia
de un oficial; b) la expresión personal subalterno com-
prende todo miembro de la tripulación, con excepción
del capitÆn o de los oficiales, e incluye a los marineros
provistos de un certificado de capacidad profesional; c) la
expresión marinero preferente significa toda persona
que, segœn la legislación nacional, o en su defecto, segœn
un contrato colectivo, posea la competencia profesional
necesaria para desempeæar cualquier trabajo cuya ejecu-
ción pueda ser exigida a un total y parcial especializado;
d) la expresión paga o salario bÆsico significa la remune-
ración en efectivo de un oficial o de un miembro del per-
sonal subalterno, excluidos el costo de la alimentación, la
remuneración del trabajo extraordinario y las primas o
demÆs asignaciones en efectivo o en especie».
40 Esta Pauta se encuentra dentro de línea estableci-
da en la Recomendación 187 sobre salarios, horas de
trabajo a bordo y dotación de 1996 (que sustituye a la
Recomendación 109 sobre salarios, horas de trabajo a
bordo y dotación de 1958), al utilizar las expresiones del
punto .2 y en concreto las referidas a: « c) la expresión
salario consolidado designa un sueldo o salario que
comprende el salario bÆsico y otros complementos sala-
riales; el salario consolidado puede incluir la remunera-
ción de las horas extraordinarias trabajadas y todos los
demÆs complementos salariales, o bien puede sólo
incluir algunos de estos complementos en una consoli-
dación parcial; d) la expresión horas de trabajo designa
el tiempo durante el cual un marino estÆ obligado a
efectuar un trabajo para el buque; e) la expresión horas
extraordinarias designa las horas trabajadas en exceso
de las horas normales de trabajo».
41 Pauta B2.2.2. «1: En el caso de la gente de mar
cuya remuneración incluya el pago diferenciado de las
horas extraordinarias trabajadas: a) a efectos del cÆlculo
del salario, las horas normales de trabajo en el mar y en
el puerto no deberían exceder de ocho horas diarias; b)
a efectos del cÆlculo de las horas extraordinarias, el
nœmero de horas normales de trabajo por semana
correspondiente a la paga o salario bÆsico debería deter-
minarse en la legislación nacional, a menos que se fije
por Convenio Colectivo, y no debería exceder de 48
horas por semana; en los convenios colectivos se podrÆ
prever un trato diferente, pero no menos favorable; c) la
tasa o las tasas de remuneración de las horas extraordi-
narias, que deberían ser por lo menos un 25 por ciento
superiores a la paga o salario bÆsico por hora, deberían
fijarse en la legislación nacional o en los convenios
colectivos, si procede, y d) el capitÆn, o la persona que
una serie de Pautas a seguir con íntima rela-
ción a ese salario bÆsico que se percibirÆ,
estas Pautas u orientaciones podrÆn ser
adoptadas, con algunos matices, a travØs de
la legislación nacional o convenios colectivos,
teniendo en cualquier caso el carÆcter de
mínimos no pudiendo extralimitarse, así:
 El salario deberÆ de referirse a la jorna-
da normal de trabajo, tanto en el mar
como en el puerto y no debe exceder de
ocho horas diarias. El exceso de horas
vendrÆ a suponer la realización de
horas extraordinarias y no entrarían en
la base del cÆlculo del salario diario.
 La jornada semanal debería de ser fija-
da a travØs de la legislación nacional o
en su defecto, por Convenio Colectivo,
sin que supere el nœmero de 48 horas
semanales. El exceso de horas sobre la
jornada semanal tendrÆ ya el carÆcter
de horas extraordinarias a los efectos de
determinar la paga o salario bÆsico y no
podrÆn ser computadas dentro del sala-
rio bÆsico. A travØs de los convenios
colectivos podrÆ establecerse su regula-
ción siempre que la misma sea mÆs
favorable a la prevista; en ningœn caso
podrÆ contener una regulación menos
favorable.
 En caso que se efectœen horas extraor-
dinarias, estas horas deberían tener un
incremento mínimo del 25% sobre el
valor de la hora ordinaria de trabajo.
 Las horas extraordinarias deberÆn ser
registradas mensualmente por el Ca-
pitÆn o persona en que delegue, debiendo
contar con la firma de la gente de mar.
Todas estÆn «orientaciones», se encuen-
tran previstas en el punto 3 de la Recomen-
dación 187 con algunos matices, al tratar la
remuneración de la gente de mar que «com-
pense» separadamente las horas extraordi-
narias. Aquí el Convenio utiliza una termino-
logía mÆs precisa que la Recomendación al
decir «el pago diferenciado» y consideramos
mÆs ajustado al hacer referencia al pago de la
deuda frente a la compensación, y los límites
diarios y semanal serÆn los mismos, pero el
registro de las horas extraordinarias al igual
que en el caso anterior presenta otro matiz
que no hay que obviar: en el Convenio preten-
de que la rœbrica de los registro de horas
extraordinarias tenga un carÆcter «mensual»
frente a la rœbrica del registro de horas extra-
ordinarias a «intervalos regulares» que con-
templa la recomendación, de esta forma se
concretan esos intervalos de tiempo
B. El salario se encuentra total
o parcialmente consolidado
En caso en que el salario se encuentre total
o parcialmente consolidado, se establecen
una serie de prescripciones a tener en cuen-
ta42 ya bien para el caso en que se encuentre
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Øste designe, debería encargarse de llevar registros de
todas las horas extraordinarias trabajadas; dichos regis-
tros deberían ser rubricados por la gente de mar a inter-
valos no superiores a un mes.»
42 Pauta B2.2.2. «2. Por lo que se refiere a la gente
de mar cuyo salario estØ total o parcialmente consolida-
do: a) en el acuerdo de empleo debería especificarse
claramente, cuando proceda, el nœmero de horas de tra-
bajo que se espera de la gente de mar a cambio de dicha
remuneración, así como toda prestación adicional que
pudiera debØrsele, ademÆs del salario consolidado, y las
circunstancias en que Østa se deba; b) cuando deban
pagarse horas extraordinarias que excedan del nœmero
de horas comprendido en el salario consolidado, la tasa
horaria utilizada debería ser por lo menos un 25 por
ciento superior a la tasa horaria bÆsica correspondiente
a las horas normales de trabajo definidas en el pÆrrafo 1
de la presente Pauta; debería aplicarse el mismo princi-
pio a las horas extraordinarias comprendidas en el sala-
rio consolidado; c) la remuneración de la parte del sala-
rio total o parcialmente consolidado correspondiente a
las horas normales de trabajo, tal y como se definen en
el pÆrrafo 1, apartado a), de la presente Pauta, no
debería ser inferior al salario mínimo aplicable, y d) en el
caso de la gente de mar cuyo salario estØ parcialmente
consolidado, se deberían llevar registros de todas las
horas extraordinarias trabajadas, los cuales deberían ser
el salario consolidado de forma parcial o total
o para ambos supuestos. Ya que el salario
consolidado como hemos seæalado anterior-
mente incluye la remuneración de las horas
extraordinarias y todas las prestaciones adi-
cionales, pudiendo tener una consolidación
total o parcial. Total en caso que incluya el
salario bÆsico y todas las percepciones adicio-
nales o parciales cuando no se incluyan todas,
sólo parte de las mismas, por esta razón se
establece que:
 En el acuerdo de empleo debe de especi-
ficarse con claridad el nœmero de horas
que tiene que realizar y el salario a per-
cibir por las mismas. En el acuerdo de
empleo debe figurar, ademÆs del salario
consolidado, cualquier otra prestación
adicional que deba de recibir y la cir-
cunstancia a quØ obedece, dado que se
trata de un dato que debe contener la
legislación que determine los requisitos
del contrato de la gente de mar, tal como
expresa la Norma A2.1.4.
 En caso de que se efectœen horas extra-
ordinarias en exceso, que superen las
horas comprendidas en el salario conso-
lidado, debería de aplicarse de igual for-
ma el incremento como mínimo del 25 %
sobre el valor de la hora ordinaria de tra-
bajo que figura en el valor de hora ordi-
naria en el salario bÆsico. Y de igual for-
ma que en el salario bÆsico, el capitÆn o
persona en quien delegue debe llevar un
registro mensual de las horas extraordi-
narias efectuadas, debiendo contar con
la firma de la gente de mar.
 La parte correspondiente al salario de
las horas normales de trabajo no
debería ser inferior al salario mínimo
aplicable, tanto en el supuesto en que se
encuentre el salario consolidado total o
parcialmente.
Tras establecer estas orientaciones referi-
das a las formas del cÆlculo para el abono del
salario, la Pauta pasa a formular orientacio-
nes en la Pauta B2.2.2.343 que complementan
las anteriores al disponer que la legislación
nacional o los convenios colectivos podrÆn
disponer la compensación de las horas extra-
ordinarias que se realicen durante los días de
descanso semanal y los festivos oficiales.
PodrÆ optarse entre la remuneración de las
horas o una compensación equivalente que
podrÆ tratarse, ya bien de periodos de des-
canso a bordo, periodo adicional de vacacio-
nes u otra forma de compensación siempre
que se encuentre prevista. Todo ello dentro de
las previsiones contenidas en la Recomenda-
ción 187, excepto la precisión referida a la
necesidad de que figuren en el acuerdo de
empleo y la posibilidad de compensación de
las horas extraordinarias con vacaciones adi-
cionales frente a la posibilidad de compensar
con una «licencia adicional» del punto 5 de la
Recomendación que resulta mÆs próximo al
concepto de una interrupción o permiso.
2.2.3. Principios en materia salarial
Si bien en estas orientaciones podemos ver
como la materia serÆ objeto de regulación por
la legislación nacional previa consulta con las
organizaciones representativas de la gente de
mar o, en su caso, en convenios colectivos, la
Pauta B2.2.2.4 pasa a considerar los princi-
pios que deben de ser tenidos en cuenta. Sin
embargo en este punto 4 de la Pauta se con-
templa la regulación de aspectos importantes
del salario como serían los medios de pago,
las deducciones y las garantías del salario.
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rubricados conforme a lo previsto en el pÆrrafo 1, apar-
tado d), de la presente Pauta».
43 «3. En la legislación nacional o los convenios
colectivos se podrÆ disponer que las horas extraordina-
rias o el trabajo realizado durante el día de descanso
semanal y durante los días festivos oficiales se compen-
sen con un período por lo menos equivalente de exen-
ción de servicio y presencia a bordo, o con vacaciones
adicionales en lugar de la remuneración o de cualquier
otra forma de compensación prevista».
Así, tras disponer en primer lugar el prin-
cipio de la igualdad de remuneración por un
trabajo de igual valor sin discriminación
alguna (raza, color, sexo, religión, conviccio-
nes políticas, ascendencia nacional u origen
social), pasa a efectuar indicaciones sobre el
derecho y acceso a la información sobre la
cuantía del salario, seæalando que el acuerdo
de empleo en el que se especifiquen los sala-
rios debería ser llevado a bordo y la gente de
mar debería de ser informada sobre el impor-
te de sus salarios. Esta información puede lle-
gar al conocimiento de la gente de mar a
travØs de distintos medios, a saber: a travØs
de una copia individual firmada y suscrita en
un idioma comprensible para el marino o
exponiØndola en un lugar visible y de fÆcil
acceso; o recurriendo a otro medio que consi-
dere adecuado44.
Hechas estas precisiones sobre la igualdad
retributiva y el derecho y acceso a la informa-
ción, que podríamos considerar de carÆcter
general, pasa a efectuar una serie de precisio-
nes sobre aspectos puntuales del salario, así:
 Sobre los medios de pago del salario
establece deberían de pagarse en mone-
da de curso legal, o bien a travØs de
transferencia bancaria, cheque banca-
rio, cheque postal o giro postal. Su abo-
no se efectuarÆ en la cuenta bancaria
que indique la gente de mar a no ser que
la gente de mar solicite por escrito otra
cosa, no pudiendo el armador imponer
límite alguno para que la gente de mar
pueda disponer de su remuneración45.
 El pago del salario debe hacerse de for-
ma puntual. Para ello se prevØ la imposi-
ción de sanciones u otras medidas dirigi-
das a los armadores para los supuestos
de atraso en el pago de la remuneración
debida o falta de pago. Así en el momen-
to de terminación del contrato debe abo-
narse el salario sin «demora indebida»46,
previendo la posibilidad de introducir
medidas que garanticen su cumplimien-
to, ya sea por falta total o parcial del
pago o retrasos en pago por parte del
armador, a travØs de sanciones u otras
medidas que lo posibiliten.
 Sólo podrÆn efectuarse deducciones del
salario en caso de que se encuentra pre-
visto expresamente por la legislación
nacional o en los convenios colectivos y
se haya informado previamente a la
gente de mar de la forma que se haya
dispuesto. 
En cualquier caso, las deducciones se
encuentran limitadas: no pueden sobrepasar
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44 «4. En la legislación nacional que se adopte previa
consulta con las organizaciones representativas de la
gente de mar y de los armadores o, cuando proceda, en
los convenios colectivos, deberían tenerse en cuenta los
siguientes principios: a) la igualdad de remuneración
por un trabajo de igual valor debería regir para toda la
gente de mar empleada en el mismo buque, sin discri-
minación alguna por motivo de raza, color, sexo, reli-
gión, convicciones políticas, ascendencia nacional u ori-
gen social; b) el acuerdo de empleo de la gente de mar
en el que se especifiquen los salarios o las tasas salariales
aplicables debería llevarse a bordo del buque; debería
facilitarse a cada marino la información relativa al
importe del salario o a las tasas salariales, ya sea propor-
cionÆndole al menos una copia de la información perti-
nente, firmada y redactada en un idioma que el marino
entienda, o colocando una copia del acuerdo en un
lugar al que tengan acceso los marinos, o recurriendo a
otro medio que se considere apropiado».
45 4..» c) los salarios deberían pagarse en moneda
de curso legal; cuando proceda, el pago podría realizarse
por transferencia bancaria, cheque bancario, cheque pos-
tal o giro postal; f) los salarios deberían abonarse directa-
mente a la cuenta bancaria que indique la gente de mar,
a menos que Østa solicite por escrito otra cosa; g) a reser-
va de lo dispuesto en el apartado h) de este pÆrrafo, el
armador no debería imponer límite alguno a la libertad de
la gente de mar para disponer de su remuneración;
46 «.d) en el momento de la terminación del con-
trato, debería procederse sin demora indebida al pago
de toda cantidad adeudada en concepto de remunera-
ción; e) las autoridades competentes deberían imponer
sanciones adecuadas o prever otras medidas de repara-
ción apropiadas para los casos en que los armadores se
atrasen indebidamente en el pago de toda la remunera-
ción debida, o no la paguen;»
los límites que se hayan impuesto por la legis-
lación nacional, convenios colectivos o deci-
siones judiciales47. Expresamente prevØ que
no debería deducirse ninguna cantidad en
concepto de obtención de empleo o su conser-
vación48, siendo de esta forma coherente con
lo establecido en la Regla 1.4 sobre contrata-
ción y colocación en donde se establece el
derecho de la gente de mar al acceso a un sis-
tema de colocación de carÆcter gratuito y efi-
caz y en donde la gratuidad del servicio se
prevØ, no sólo para los servicios pœblicos de
contratación sino que tambiØn para el
supuesto de existencia de servicios privados,
en donde se prohíbe que se cobre a la gente de
mar «honorarios u otros emolumentos» por la
contratación a excepción de los costes de cer-
tificados mØdicos o documentos de viaje simi-
lares, excluyendo tambiØn los visados que son
asumidos por el armador.
El sistema de colocación, sea cual sea, ha
de ser gratuito, por lo que se prohíbe en el caso
del servicio privado el que se cobre a la gente
de mar, salvo los costes originados por la
obtención de documentos precisos, como
serían el certificado mØdico, la libreta nacio-
nal del servicio y pasaporte o documentos de
viaje similar. En la parte no obligatoria del
Convenio se prevØ que, para el caso que se tra-
te de un sistema privado de colocación o, en su
caso, un sistema pœblico que lo permita, para
que se cumpla con la gratuidad del servicio,
podrÆ establecerse la cantidad que, podrÆ
sufragar el marinero, en concepto de gasto
que ocasiona todo el proceso de la propia con-
tratación, y cuya cantidad deberÆ de ser cono-
cida, por lo tanto deberÆ estar prevista49.
 Se disponen orientaciones dirigidas a la
protección del salario facultando a las
autoridades que puedan controlar a
travØs de inspecciones puedan efectuar
comprobaciones respecto del precio de
los servicios disponibles dentro del
buque para que sean justos y razona-
bles y no se pierda así el poder adquisi-
tivo del salario percibido50, como tam-
biØn garantizando los salarios en el
supuesto de insolvencia empresarial de
conformidad con disposiciones del Con-
venio nœmero 173 sobre la protección de
los crØditos laborales por insolvencia
del empleador de 199251.
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47 «() h) sólo deberían permitirse deducciones de
la remuneración en caso de que: i) en la legislación
nacional o en un Convenio Colectivo aplicable exista
una disposición expresa al respecto y se haya informado
a la gente de mar, del modo que la autoridad compe-
tente considere mÆs apropiado, acerca de las condicio-
nes que rigen dichas deducciones, y ii) el total de las
deducciones no rebase el límite que pueda haberse fija-
do al respecto en la legislación nacional, en convenios
colectivos o en decisiones judiciales() j) deberían
prohibirse las multas contra la gente de mar que no sean
las autorizadas en la legislación nacional, los convenios
colectivos u otras disposiciones;()».
48 «(); i) de la remuneración de la gente de mar no
debería deducirse ninguna cantidad destinada a la
obtención de un empleo o a su conservación.»
49 Pauta B1.4.1 2. « 2. Al crear el sistema menciona-
do en el pÆrrafo 2 de la norma A1.4, los Miembros
deberían considerar la posibilidad de exigir que los ser-
vicios de contratación y colocación de la gente de mar
establecido en su territorio desarrollen y mantengan
prÆcticas operacionales verificables. Estas prÆcticas ope-
racionales para los servicios privados de contratación y
colocación de la gente de mar y, en la medida en que
sean aplicables, para los servicios pœblicos de contrata-
ción y colocación de la gente de mar deberían abordar
las siguientes cuestiones: f) la necesidad de dar a cono-
cer los gastos, si los hay, que la gente de mar deba sufra-
gar por concepto del proceso de contratación()».
50 «() k) la autoridad competente debería estar
facultada para inspeccionar los almacenes y servicios
disponibles a bordo del buque, a fin de garantizar que se
apliquen precios justos y razonables que redunden en
beneficio de la gente de mar interesada()».
51 «() y l) en la medida en que las sumas exigibles
por la gente de mar respecto de sus salarios y de otras
cuantías que se le adeuden en relación con su empleo
no estØn garantizadas con arreglo a las disposiciones del
Convenio internacional sobre los privilegios marítimos y
la hipoteca naval, 1993, dichas sumas deberían quedar
garantizadas con arreglo a las disposiciones del Conve-
nio sobre la protección de los crØditos laborales en caso
de insolvencia del empleador, 1992 (nœm. 173)».
2.2.4. Procedimiento de fijación
de los salarios mínimos de la gente
de mar
La Pauta B2.2.3., contempla las disposi-
ciones sobre los procedimientos de fijación del
salario mínimo en su apartado 152 estable-
ciendo que dentro del respeto del principio de
negociación colectiva, los Estados Miembros
deberían de establecer los procedimientos de
fijación de un salario mínimo para la gente de
mar. El Estado Miembro deberÆ consultar
con las organizaciones mÆs representativas
de los armadores y de la gente de mar antes
de adoptar el procedimiento y se debería con-
tar con la participación de estas organizacio-
nes en los procedimientos de aplicación que
se establezcan.
A la hora establecer el procedimiento de
fijación se debería tener en cuenta, de una
parte, las normas internacionales en materia
de fijación de los salarios mínimos y, de otra
parte, nos dice que en el momento de estable-
cer el nivel de salario mínimo53, se deberían
de tener en cuenta dos principios:
 Las peculiaridades del empleo en este
sector, los niveles de dotación de los
buques y las horas de trabajo en el mar.
 Debería adaptarse al coste de vida así
como a las necesidades de la gente de
mar.
Por lo que hemos de tener en cuenta que
utiliza los mismos elementos para determi-
nar el nivel de salarios mínimos que se
encuentran establecidos en el artículo 3 del
Convenio nœmero 131 sobre fijación de sala-
rios mínimos de 1970, que complementa el
Convenio nœmero 26 sobre los mØtodos de
fijación de salarios mínimos de 1928, el Con-
venio nœmero 100 sobre igualdad de remune-
ración de 1951 y el Convenio nœmero 99 sobre
fijación de los salarios mínimos en la agricul-
tura de 1951, e incorpora el contenido del
apartado 8.154 de la Recomendación nœmero
187 sobre los salarios, las horas de trabajo a
bordo y la dotación de los buques de 1996.
Por otra parte, en la presente Pauta tam-
biØn se establece en su apartado 355 la adop-
ción de medidas para controlar y poder san-
cionar el incumplimiento consistente en abo-
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52 «1. Sin perjuicio del principio de la libre negocia-
ción colectiva, todo Miembro, previa consulta con las
organizaciones representativas de los armadores y de la
gente de mar, debería establecer procedimientos para
fijar el salario mínimo de la gente de mar. Las organiza-
ciones representativas de armadores y de gente de mar
deberían participar en la aplicación de esos procedi-
mientos».
53 Que se formulan en el punto 2 de la Pauta: «2.
Cuando se establezcan dichos procedimientos y se fije el
salario mínimo, deberían tenerse debidamente en cuen-
ta las normas internacionales del trabajo en materia de
fijación de los salarios mínimos, así como los principios
siguientes: a) el nivel del salario mínimo debería tener
en cuenta las características propias del empleo maríti-
mo, los niveles de dotación de los buques y las horas
normales de trabajo de la gente de mar, y b) el nivel del
salario mínimo debería adaptarse a las variaciones del
costo de la vida y de las necesidades de la gente de mar.»
54 «8. 1) Sin perjuicio del principio de la libre nego-
ciación colectiva, todo Estado Miembro debería, previa
consulta con las organizaciones representativas de los
armadores y de la gente de mar, establecer procedi-
mientos para fijar el salario mínimo de la gente de mar.
Las organizaciones representativas de armadores y de
gente de mar deberían participar en la aplicación de
esos procedimientos. 2) Al instaurar dichos procedi-
mientos y al fijar el salario mínimo, deberían tenerse
debidamente en cuenta las normas internacionales del
trabajo en materia de fijación de los salarios mínimos, así
como los principios siguientes: a) el nivel del salario
mínimo debería tener en cuenta las características pro-
pias del empleo marítimo, los niveles de dotación de los
buques y las horas normales de trabajo de la gente de
mar, y b) el nivel del salario mínimo debería adaptarse a
las variaciones del costo de la vida y de las necesidades
de la gente de mar()».
55 «3. La autoridad competente debería garantizar:
a) mediante un sistema de supervisión y de sanciones,
que la remuneración pagada no sea inferior a la tasa o
tasas establecidas, y b) que toda la gente de mar que
haya sido remunerada a una tasa inferior al salario míni-
mo tenga la posibilidad de recuperar, ya sea a travØs de
un procedimiento judicial de bajo costo y rÆpido, ya sea
por otro procedimiento, la cantidad que se le adeude». 
nar menos que lo establecido y que tenga la
posibilidad de recuperar la cantidad que se le
adeude a travØs de un procedimiento judicial
de bajo coste u otro, incorporando la misma
redacción contenida en el punto 8. 3) de la
Recomendación nœmero 187, sobre salarios,
las horas de trabajo a bordo y la dotación de
los buques de 199656.
2.2.5. Salario bÆsico o remuneración
mínima para los marineros
preferentes
La Pauta B2.2.4 establece en su apartado
157, que el importe mínimo del salario bÆsico
del marinero preferente serÆ determinado
por la Comisión Paritaria Marítima u el órga-
no que delegue el Consejo de Administración
y la remuneración que se perciba en concepto
de salario bÆsico correspondiente a un mes
civil, no debe ser inferior a la que se fije. De
esta forma se pretende fijar un salario míni-
mo para este tipo de trabajadores58 no espe-
cializados o no cualificados, pero a su vez
actualizarlo de forma periódica. QuizÆs
hubiera sido mÆs conveniente establecerlo
para otras o todas las categorías profesiona-
les y no limitarlo exclusivamente a esta cate-
goría de trabajadores59.
Así se establece que una vez que a travØs
de una decisión el Consejo de Administración
lo haya adoptado, el Director General notifi-
carÆ la revisión a los Estados Miembros. Sin
embargo60, si los acuerdos de empleo entre los
armadores o sus organizaciones o las organi-
zaciones de la gente de mar, hayan suscrito
acuerdos con condiciones mÆs favorables que
las contenidas en esta Pauta les serÆn aplica-
das, ya que no cabe una aplicación de la Pau-
ta que suponga una condición menos favora-
ble que la prevista en dichos acuerdos.
Consideramos conveniente seæalar la
actuación de la Comisión Paritaria Marítima
respecto de las actualizaciones del salario
bÆsico mínimo para los marineros preferen-
tes, dado que entre sus cometidos específicos
se encuentra la fijación de los salarios míni-
mos de los marineros preferentes y es el œni-
co mecanismo reglamentario con el que se
cuenta para la fijación de Østos. Así lo esta-
blece el punto 10 de la Recomendación
nœmero 187 sobre los salarios, las horas de
trabajo a bordo y la dotación de los buques,
en donde se seæala que esta Comisión u otro
órgano autorizado por el Consejo de Admi-
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56 «8.3) La autoridad competente debería garanti-
zar: a) mediante un sistema de supervisión y de sancio-
nes, que la remuneración pagada no es inferior a la tasa
o tasas establecidas, y b) a todo marino que haya sido
remunerado a una tasa inferior al salario mínimo la posi-
bilidad de recuperar, ya sea a travØs de un procedimien-
to judicial poco oneroso y expeditivo, ya sea por otro
procedimiento, la cantidad que se le adeude.»
57 «1. La paga o salario bÆsico correspondiente a un
mes civil de servicio para un marinero preferente no
debería ser inferior al importe que determine periódica-
mente la Comisión Paritaria Marítima u otro órgano
autorizado por el Consejo de Administración. Una vez
que el Consejo de Administración haya adoptado una
decisión, el Director General de la OIT notificarÆ toda
revisión de dicho importe a los Miembros de la Organi-
zación Internacional del Trabajo».
58 Así el marinero preferente aparece definido en la
Pauta B2.2.1 a) y este tØrmino «se aplica a todo marino
que sea considerado competente para desempeæar
cualquier trabajo, distinto de un trabajo de supervisión o
de marinero especializado, que pueda exigirse a un
miembro del personal subalterno destinado al servicio
de cubierta o a todo marino que sea designado como tal
por la legislación o la prÆctica nacionales o en virtud de
un Convenio Colectivo».
59 Vid.: «El impacto en las condiciones de vida y de
trabajo de la gente de mar de los cambios en la estructu-
ra de la industria naviera» Informe para el debate de la
29“ Reunión de la Comisión Paritaria Marítima. OIT,
JMC29/2001/3, en especial el capítulo 3 en donde se
examinan las condiciones de vida y de trabajo y dentro
de ellas el apartado dedicado a los salarios.
60 Tal y como seæala el apartado 2 de la Pauta
B2.2.4. «Ninguna de las disposiciones recogidas en esta
Pauta debería interpretarse en perjuicio de los acuerdos
suscritos entre los armadores o sus organizaciones y las
organizaciones de gente de mar en lo que ataæe a la
reglamentación relativa a las condiciones mínimas de




La Subcomisión de la Comisión Paritaria
Marítima sobre los salarios de la gente de
mar reunida en Ginebra el 24 de febrero de
2006, adoptó una resolución que actualiza el
salario bÆsico mínimo fijado por la OIT para
marineros preferentes a su valor actual62. El
Consejo de Administración en su 294.“ reu-
nión (marzo de 2006), ratificó estas subidas
salariales, que habrían de aplicarse de con-
formidad con la Recomendación nœmero 187
sobre los salarios, las horas de trabajo a bor-
do y la dotación de los buques, de 1996 y con
la Pauta B2.2.4 del Convenio sobre el trabajo
marítimo, 200663.
Y es que, como se extrae las Actas de la
NonagØsima cuarta reunión Marítima de
200664, tal y como lo ha hecho la OIT no hay
que dejar a un lado los problemas que se
encuentran en la actualidad con la profesión
de marinero. Esta profesión se consideraba
como una profesión atractiva por los buenos
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61 Así se ha venido actualizando de forma periódica
mediante fórmulas aritmØticas que han tomado en con-
sideración distintos criterios, como sería el utilizado, en
el periodo de 1972 a 1987, en donde el salario bÆsico
fijado por la Recomendación nœmero 109 sobre sala-
rios, horas de trabajo a bordo y dotación de 1958, tomó
en cuenta la evolución de los precios y los tipos de cam-
bio en países y zonas marítimas respecto al dólar estadu-
nidense. 
La Comisión Paritaria Marítima en 1991, en su 26“
reunión adoptó una resolución en la que recomendaba
modificar el mecanismo y el procedimiento de actuali-
zación por la utilización de una nueva lista de zonas y
países marítimos mÆs representativos y países y zonas de
donde provenían la mayoría de los recursos humanos,
así como tambiØn la utilización del promedio de los tres
œltimos meses del equivalente en dólares estaduniden-
ses de los tipos de cambio, que el periodo de compara-
ción de las modificaciones de los precios al consumidor
fuese igual al periodo completo entre los ajustes y que al
calcular la media se asignase un índice de ponderación. 
Posteriormente en su 29“ reunión en 2001, se
adoptó una resolución que nuevamente revisaba la lista
de los países y zonas consideradas como mÆs represen-
tativas o de los principales proveedores, mantenía la fór-
mula de actualizar el salario en los que respecta a los
tipos de cambio, precios al consumidor y coeficientes de
ponderación, recomendaba la cifra de 465 dólares esta-
dunidenses como base para efectuar el cÆlculo y
comenzar un nuevo ajuste el 1 de enero de 2001 hasta
el œltimo mes que se dispusieran de datos, indicaba que
la cifra recomendada tendría efectos a contar de 1 de
enero de 2004, recomendaba que la remuneración o
salario bÆsico se actualizase cada dos aæos como tam-
biØn que se constituyera una Subcomisión de la Comi-
sión Paritaria Marítima que se reuniera cada dos aæos
con el fin de actualizar la remuneración o salario bÆsico
de los marineros preferentes entre dos reuniones de la
Comisión. Vid «Actualización e interpretación del sala-
rio bÆsico mínimo recomendado por la OIT para los
marineros preferentes», en Organización Internacional
del Trabajo. Comisión Paritaria Marítima Subcomisión
Paritaria Marítima. Grupo Mixto de trabajo sobre los
salarios de la gente de mar (Ginebra, 5-8 de julio de
2003. Oficina Internacional del Trabajo. Documento
SJMC/2003/1.
La Comisión Paritaria Marítima de la Subcomisión
sobre los salarios de la gente de mar se reunió en Gine-
bra del 5 al 8 de julio de 2003. La Comisión paritaria
Marítima de la Subcomisión sobre los salarios de la gen-
te de mar, se reunió en Ginebra del 5 al 8 de julio de
2003. La Subcomisión debatió la actualización del sala-
rio bÆsico mínimo de los marineros preferentes de con-
formidad con la Recomendación nœmero 187 sobre
salarios, horas de trabajo a bordo y dotación de 1996.El
Grupo Mixto se reunió para ofrecer orientaciones sobre
la interpretación del salario mínimo de los marineros
preferentes a fin de actualizar e interpretar el salario
mínimo tota l  recomendado.  Vid. Documento
SJMC/2003/6.
62 De acuerdo con los puntos 7,8 y 10 de la Resolu-
ción adoptada, tras la reunión celebrada en Ginebra los
días 24 y 25 de febrero de 2006, se fija en 515 dólares
de los Estados Unidos a 1° de enero de 2007, 530 dóla-
res de los Estados Unidos a 1° de enero de 2008 y 545
dólares de los Estados Unidos el 31 de diciembre de
2008. El importe de 545 dólares debería de utilizarse
como referencia siempre que sea necesario volver a
efectuar los cÆlculos. De acuerdo con el punto 11 de la
Resolución, se invita al Consejo de Administración a
convocar una reunión de la Comisión en el plazo de dos
aæos.
63 Vid.: El Informe final que incluye la Resolución
relativa al salario bÆsico mínimo recomendado por la
OIT para los marineros preferentes y que contiene datos
sobre los salarios. Documento SJMC/2006/3.
64 Vid., la alocución del Vice- Ministro del Ministerio
de Comunicación de la repœblica Popular China. Sexta
sesión, en Actas de la NonagØsima Cuarta reunión Marí-
tima. Ginebra 2006. Oficina Internacional del Trabajo;
pÆg. 13/1 y ss.
salarios, las largas vacaciones, las oportuni-
dades de viajar, la pasión por las aventuras,
el tener una posición digna, pero a la vez era
una profesión dura, de alto riesgo. Sin embar-
go en la actualidad ha perdido su atractivo
debido a las condiciones que han tenido que
soportar y ante el incumplimiento de los
deberes impuestos por la legislación para
conseguir unas condiciones de vida y trabajo
decente a bordo. Estos problemas que en la
actualidad siguen planteÆndose si no se solu-
cionan podrían originar un detrimento del
desarrollo del sector marítimo.
3. APROXIMACIÓN DE LA NORMATIVA
ESPAÑOLA AL CONVENIO
3.1. La situación actual
A pesar de que la prestación del trabajo de
la gente de mar presenta una serie de parti-
cularidades o especialidades respecto de una
relación laboral comœn, peculiaridades que a
su vez son fÆcilmente constatables, ante las
dificultades en que se encuentra sometida la
prestación de trabajo, no solo debidas por la
propia actividad sino que tambiØn por una
serie de factores de carÆcter fortuito a los que
estaría sometidas, como serían por ejemplo
los factores climatológicos, los periodos de
permanencia en alta mar, las dificultades de
un planificación temporal del trabajo etc.,
que justificarían la existencia tanto de una
relación laboral de carÆcter especial o como
un contrato específico para la gente de mar,
sin embargo su regulación se considera como
una relación laboral de carÆcter comœn65.
La Ley del Estatuto de los Trabajadores no
ha considerado incluir la regulación del con-
trato de embarco66, ni en su promulgación ini-
cial ni en la actual Ley refundida, pese a con-
tar con antecedentes próximos como sería el
Título I del Libro II de la Ley de Contrato de
Trabajo de 194467 ni como una relación labo-
ral de carÆcter especial como lo hacía la Ley
de 8 de abril de 1976 de Relaciones Laborales,
que consideraba en su art.3.1.d) el trabajo en
el mar como una relación laboral de carÆcter
especial.
La regulación de las condiciones de traba-
jo en la Marina Mercante en el momento de
promulgación del Estatuto de los Trabajado-
res se encontraba contenida en la Ordenanza
de Trabajo de la Marina Mercante de 20 de
mayo de 196968 cuya vigencia dispositiva así
como su sustitución por Convenio Colectivo
quedó condicionada, de acuerdo con la dispo-
sición Adicional Sexta del Estatuto de los
Trabajadores.
Conforme con la previsión de la Disposición
Adicional Sexta del Estatuto de los Trabajado-
res, para evitar vacios normativos que se
pudieran producir en la sustitución de la
Ordenanzas Laborales, se podría acudir a la
vía del arbitraje tras haberse agotado los pla-
zos temporales de sustitución previstos sin
lograr un acuerdo. De esta forma en sustitu-
ción de la Ordenanza Laboral de la Marina
Mercante, tras un proceso largo de negocia-
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65 En el mismo sentido, vid: MERCADER UGUINA, JESÚS:
«El CapitÆn y la dotación: el lugar de los trabajadores en
el Proyecto General de Navegación Marítima», Aranzadi
Social, nœm. 17, Pamplona 2006, Aranzadi. En este sen-
tido mantiene la deficiencia de la regulación al seæalar
que «El sistema normativo de la gente del mar presenta,
junto a su evidente complejidad, una serie de deficien-
cias mÆs que notables. Entre ellas, se aprecia un fuerte
dØficit convencional, dado que la autonomía colectiva no
ha asumido en plenitud la tarea de regulación de esta
relación laboral: los existentes son convenios de Æmbito
empresarial, que se ocupan de aspectos como la clasifi-
cación profesional, estructura y cuantía de las retribucio-
nes, vacaciones y traslados, faltas y sanciones».
66 Sobre el tema, vid.: IRIARTE `NGEL, J.L.: «El contra-
to de embarque internacional», Madrid 1993, Berancar.
67 Aprobado por Decreto de 31 de marzo de 1944,
derogado a su vez por la Ley de Bases de 19 de diciem-
bre de 1951 sobre condiciones de trabajo de la Marina
Mercante y por la Ley de Reglamentación de trabajo en
la Marina Mercante de 23 de diciembre de 1952.
68 Que, de acuerdo con su art. 1, sustituye la Ley de
Reglamentación de Trabajo en la Marina Mercante de
23 de diciembre de 1952.
ción y al no haberse logrado un acuerdo entre
las organizaciones representativas del sector,
pese a contar un Convenio Colectivo General y
multitud de Convenios Colectivos de empresa,
pero que no daban cobertura a los vacios que
produciría la sustitución de la Ordenanza, se
dictó un Laudo arbitral de obligado cumpli-
miento69 para el sector de la Marina Mercante
por el que se establecen las disposiciones regu-
ladoras de determinadas condiciones de tra-
bajo, como serían la estructura profesional, la
estructura salarial, la formación profesional y
económica así como el rØgimen disciplinario;
todas ellas en sustitución a la Ordenanza. El
IV Convenio Colectivo General de 7 de mayo
de 1982, continœa estando en vigor al no tener
previstas las materias contenidas en el Laudo,
con excepción claro estÆ a la remisión hecha
en el mismo (Disposición Final) sobre la apli-
cación supletoria de la Ordenanza70, así como
tambiØn lo dispuesto en los Convenios de sec-
tor o empresa que tendrÆn una aplicación pre-
ferente al Laudo siendo aplicable Øste sola-
mente en caso de ausencia de regulación por
convenio71. Y en este caso, las normas del Lau-
do tienen carÆcter imperativo: se trata de nor-
mas de derecho necesario indisponibles por la
autonomía individual72.
En consideración a lo expuesto pasaremos
a efectuar la aproximación normativa al Con-
venio de la OIT utilizando para la materia
salarial las disposiciones del Laudo y de algu-
nos convenios de empresa, así como la norma-
tiva comœn contenida en el Estatuto de los
trabajadores, contando siempre con que la
aplicación del Laudo es de carÆcter supletorio
respecto de lo establecido en los convenios
colectivos, que tienen una aplicación prefe-
rente respecto del Laudo.
3.2. Aproximación a la parte normativa
3.2.1. Remuneración periódica y completa
(Regla 2.2.1)
Como hemos visto al tratar la parte nor-
mativa del Convenio sobre trabajo marítimo,
seæalÆbamos que establecía el derecho a que
toda la gente de mar empleada en un buque
sea remunerada por sus servicios de forma
«periódica» y «completa» de acuerdo con lo
establecido en los «acuerdos de empleo»
(Regla 2.2.1) y para ello el Estado Miembro,
que ratifique el presente Convenio asume la
obligación de adoptar una legislación nacio-
nal que regule los acuerdos de empleo de la
gente de mar y que de esta forma reœna los
requisitos exigidos en la norma (Norma
A2.1.4). Visto que en la legislación actual no
se encuentra la regulación de un contrato de
embarco, como contrato específico del sector
marítimo, la exigencia vendrÆ referida al con-
tenido actual del contrato de trabajo, por lo
tanto entre los requisitos que deben contener
los contratos de trabajo de la gente de mar
necesariamente debe de expresarse como uno
de los elementos esenciales del contrato el
salario a percibir. Salario que debe tener una
periodicidad mensual y su cuantía debe ser
conforme a la establecida en los convenios
colectivos aplicables o, en su defecto, en el
contrato de trabajo.
El Laudo arbitral, en el Capítulo II al
regular la estructura del salario, no hace por
lo tanto referencia a la periodicidad del sala-
rio, por lo que si aplicamos la normativa
comœn, el art. 29.1 del ET establece la misma
exigencia: el periodo de tiempo no podrÆ exce-
der de un mes para el abono de las retribucio-
nes periódicas y regulares. Por lo que la perio-
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69 Dictado por D. JESÚS CRUZ VILLALÓN. Resolución
de 29 de diciembre de 2004 de la Dirección general de
Trabajo.BOE de 21 de enero de 2005.
70 Que de acuerdo con el Fundamento Segundo del
Laudo, se estaría «burlando» la finalidad sustitutoria de
la Disposición adicional sexta del ET.
71 Sería conveniente seæalar que este Laudo fue
impugnado y en la sentencia de la Audiencia Nacional
de 15 de febrero de 2007 (BOE de 6 de marzo de 1007)
se estima parcialmente la demanda y se declara la nuli-
dad del art.14.7 del Laudo manteniendo el resto de sus
disposiciones en vigor.
72 Vid. Art.3.4 del Laudo.
dicidad mensual en el abono de la retribución
que contempla nuestra legislación comœn
garantiza la aplicación de la establecida en el
Convenio, en caso de ausencia de regulación
convencional.
En cuanto a la cuantía de la remunera-
ción, ademÆs de figurar en los acuerdos de
empleo como requisito necesario, debe de
coincidir con la establecida en los acuerdos de
empleo o los convenios colectivos en su caso.
En el Laudo, tras definir lo que se conside-
ra salario y las percepciones no salariales, en
el art.5 punto 3 seæala que la cuantía de lo
que es considerado como salario legal (el sala-
rio base mÆs los complementos salariales)
necesariamente debe de estar establecida en
el contrato de trabajo «salvo que se encuentre
fijada por Convenio Colectivo», en donde estÆ
estableciendo una excepción a los requisitos
de los acuerdos de empleo del Convenio que
exige la Norma A2.1.4, al posibilitar que no
figure la cantidad a percibir si se encuentra
prevista en convenio. SerÆ, por lo tanto, el
salario, segœn el Convenio el que determi-
narÆ el requisito del contrato de trabajo, pero
podremos considerarla adecuada dado que el
Convenio establece la obligación de llevar a
bordo una copia del Convenio Colectivo apli-
cable a la gente de mar tanto a los efectos de
las inspecciones por el Estado rector del
Puerto (Regla 5.2.1) como las efectuadas por
el Estado pabellón antes de expedir el Certifi-
cado de Trabajo Marítimo y la Declaración de
Conformidad Laboral (Norma A5.1.3).
En los convenios colectivos de empresa
consultados nos encontramos con una deta-
llada regulación salarial, estableciendo y
definiendo cada uno los conceptos retributi-
vos ademÆs de anexar las tablas salariales
respectivas73.
3.2.2. Información sobre la remuneración
percibida (Norma A2.2.2.)
Se establece la obligación de entrega de
«estado de cuenta mensual» de los pagos efec-
tuados a la gente de mar en los que deben de
figurar el importe total del salario y en el que
deben de figurar las cantidades abonadas y los
anticipos a cuenta que se hayan percibido, así
como el tipo de cambio que se haya utilizado en
el supuesto que se trate de un tipo distinto al
pactado. 
Lo previsto en esta norma, ese «estado de
cuenta mensual», si la ponemos en relación con
nuestra normativa podemos observar que
vendrÆ a constituir el equivalente al recibo de
salarios que se encuentra regulado en el
art.29.1 ET, al establecer que la documenta-
ción sobre el pago del salario se harÆ a travØs
del recibo del salario y que vendrÆ a ser el
documento justificativo del pago, y, como sabe-
mos, de acuerdo con la OM de 27 de diciembre
de 1994, deben constar con claridad todas las
partidas salariales. El trabajador debe saber
quØ es lo que le pagan y en concepto de quØ, por
ello debe de ser claro y separarse las percep-
ciones de las deducciones, en las que encontra-
remos los «anticipos a cuenta» en caso que se
abonara a cuenta de la deuda retributiva o se
tratara de abonos de carÆcter semanal, dado
que la obligación de documentación del salario
es mensual y en estos casos los pagos semana-
les figuraran en este apartado.
Si comparamos el contenido de nuestra
legislación con la Norma A2.2.2. , vemos como
se adecœa perfectamente, ya que tiene cabida
en Øl la estructura del salario, que regula el
Laudo, tanto el salario base como los comple-
mentos salariales y, de entre ellos, los com-
plementos de vencimiento superior al mes,
como serían las gratificaciones extraordina-
rias. Incluso podríamos afirmar que conta-
mos con una regulación interna inclusive mÆs
garantista que la prevista en el Convenio.
Es mÆs, a travØs de Convenios Colectivos
se establece la posibilidad de subsanación de
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73 Vid. CC de la Compaæía TransmediterrÆnea y su
personal de flota, arts. 31 y siguientes.CC de Fred Olsen,
S.A. y su personal de flota, arts. 19 y siguientes. CC Marí-
tima Peregar, S.A. Flota, art 19 y siguientes., Naviera
Pinillos, S.A (personal de buques), art. 9 y siguientes.
errores en las nóminas en el menor tiempo
posible y contando con el reembolso inmedia-
to en función de la cantidad74.
3.3. Las Pautas u orientaciones
y la normativa espaæola
3.3.1. Definiciones específicas
En cuanto a la parte no obligatoria del
Convenio, nos encontramos con unas orienta-
ciones que, de acuerdo con el punto 6 de la
Norma A2.2, deben de ser tenidas en cuenta
por la legislación interna de los Estados a la
hora de regular los salarios de la gente de
mar y que se estructuran con una sistemati-
zación que puede resultar confusa. 
Las Pautas que sobre los salarios propor-
ciona el Convenio, como hemos visto, se ini-
cian con una serie de definiciones sobre tØr-
minos o expresiones a tener en cuenta a los
efectos de la regulación nacional que sobre la
materia salarial se adopte: Así la expresión
marinero preferente viene referida al marino
que desempeæa un trabajo no especializado o
no cualificado que sería el equivalente del
grupo profesional de personal subalterno que
desempeæan trabajos que no requieran una
especialización aunque si unos conocimien-
tos.
En cuanto al Laudo, en su art.14 al esta-
blecer la clasificación profesional del sector,
la estructura en cuatro grupos profesionales:
CapitÆn, Oficiales, Maestranza y Subalter-
nos. Dentro de estos grupos profesionales se
encontrarÆn las categorías profesionales que,
a título enunciativo no obligatorio, contiene
el Laudo, y a las que les asigna unas funcio-
nes dentro del grupo, incluyendo categorías.
Dentro del grupo de subalternos encontra-
mos la categoría de marinero como aquella
que realiza trabajos que no requieren la espe-
cialización que se exige para los del grupo de
Maestranza que serÆn los que realizan traba-
jos de cierta especialización. Dentro de este
grupo se incluyen a los camareros y ayudan-
tes de cocina.
El tØrmino de paga o salario bÆsico, desig-
na la remuneración correspondiente a las
horas normales de trabajo, excluyendo el abo-
no de horas extraordinarias y cualquier otra
cantidad adicional que pueda percibir, por lo
tanto se correspondería con el salario base,
segœn el Laudo cono remuneración corres-
pondiente a la categoría profesional asigna-
da. Mientras que el salario consolidado serÆ
el salario total que perciba el trabajador y que
incluye los complementos salariales. Esta
estructura de salario base mÆs complementos
salariales que se contempla en el art.5 del
Laudo es conforme a lo establecido en la legis-
lación (art. 26.3 ET) y, por lo tanto, la consoli-
dación serÆ total o parcial en función de la
inclusión o no de todos o parte de los comple-
mentos. El Laudo, ademÆs, contempla la
posibilidad de pactar un salario global, en
donde se encontraran todos los complemen-
tos incluidos, sin que se diferencie entre sala-
rio base y complementos, permitiendo de esta
forma una totalización de la remuneración
sin distinguir, pero que en el caso en que qui-
siØramos desglosar las partidas salariales del
cómputo total, no tiene que haber diferencias
retributivas.
En œltimo tØrmino esta Pauta define las
diferencias existentes entre las horas de tra-
bajo y las horas extraordinarias, con la finali-
dad de poder efectuar el cómputo sobre el cÆl-
culo del salario que se refiere el Convenio en
las Pautas siguientes.
A travØs de los convenios colectivos nos
encontramos como se consideran el carÆcter
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74 Vid. Art.23 del CC. Fred Olsen S.A, y su personal
de flota, art.23 en donde tras establecer el carÆcter men-
sual de las retribuciones y la posibilidad de establecer
anticipos a cuenta, no dice «La empresa se compromete
a subsanar los errores que puedan existir en las nóminas
en el menor tiempo posible. Si el error detectado supe-
rarse en un 15% la cantidad neta mensual a percibir, la
Empresa se lo reembolsarÆ de forma inmediata».
especial de las mismas y especialmente, su
imprevisibilidad, por lo que se cuenta con una
regulación convencional detallada respecto
del concepto de horas clases de horas extraor-
dinarias. 
3.3.2. El cÆlculo y el pago del salario
La Pauta B2.2.2 del Convenio se dedica al
cÆlculo y pago del salario y así distingue entre
el salario bÆsico y el salario consolidado utili-
zando para ello las definiciones a las que
antes hemos aludido así como sirven tambiØn
para determinar los tØrminos del cÆlculo en
relación con la ordenación del tiempo de tra-
bajo prestado. 
El salario bÆsico deberÆ de referirse a la
jornada normal de trabajo, tanto en el mar
como en el puerto y no debe exceder de ocho
horas diarias. El exceso de horas vendrÆ a
suponer la realización de horas extraordina-
rias y no entrarían en la base del cÆlculo del
salario diario. El exceso de horas sobre la jor-
nada semanal tendrÆ ya el carÆcter de horas
extraordinarias a los efectos de determinar la
paga o salario bÆsico, no podrÆn ser computa-
das dentro del salario bÆsico. A travØs de los
convenios colectivos podrÆ establecerse su
regulación siempre que la misma sea mÆs
favorable a la prevista, en ningœn caso podrÆ
contener una regulación menos favorable. En
caso en que se efectœen horas extraordina-
rias, estas horas deberían tener un incremen-
to mínimo del 25% sobre el valor de la hora
ordinaria de trabajo. Las horas extraordina-
rias deberÆn ser registradas mensualmente
por el CapitÆn o persona en que delegue,
debiendo contar con la firma de la gente de
mar.
De esta forma se utiliza esta Pauta no
solamente para dar orientaciones sobre el
cÆlculo del salario bÆsico sino tambiØn en
materia de ordenación del tiempo de trabajo
dado que introduce límites a la duración de la
jornada ordinaria diaria y semanal así como
el incremento de la retribución de las horas
extraordinarias y su registro mensual cuya
competencia recae en el CapitÆn o persona en
que Øl delegue.
El salario consolidado incluirÆ las horas
extraordinarias y los demÆs complementos a
que tenga derecho por la prestación de servi-
cios durante la jornada ordinaria. Se deben
de establecer las circunstancias que dan
lugar a esos complementos y podrÆ dar lugar
a una consolidación parcial o total de los mis-
mos ademÆs de aplicarles los mismos límites
en cuanto a la duración de la jornada de tra-
bajo, incremento mínimo de las horas extra-
ordinarias y su registro mensual.
La Pauta siguiente (B2.2.2.3) sirve de com-
plemento de Østa al establecer la posibilidad
de que los Estados, a travØs de su legislación
o de los convenios colectivos, permitan la
compensación de las horas extraordinarias,
así como del trabajo efectuado en festivos o
durante el descanso semanal, a travØs formas
distintas: la dispensa del servicio y presencia
a bordo o que se acumule como días de des-
canso a las vacaciones o cualquier otro siste-
ma de compensación.
El Laudo en los art. 5 al 11, contiene, de
acuerdo a su vez con la normativa general
establecida en el art. 26 1.y 3 del ET, las pre-
visiones sobre el salario. El Laudo, al igual
que las orientaciones del Convenio, establece
el salario base por unidad de tiempo en fun-
ción de su categoría profesional, que serÆ
equivalente al salario bÆsico previsto. En
este salario base no se incluyen las horas
extraordinarias y es un salario establecido en
función del grupo o de la categoría profesio-
nal de la gente de mar.
El salario consolidado estarÆ configurado
a travØs de los complementos salariales que
fija el Laudo, y como mínimo serÆn los referi-
dos a la antigüedad (complemento de carÆc-
ter personal y consolidable) al complemento
UMS (complemento de puesto de trabajo no
consolidable) complemento por trincaje (com-
plemento de puesto no consolidable) y las
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pagas extraordinarias (complemento de ven-
cimiento superior al mes y de carÆcter conso-
lidable), ademÆs de remitir al IV Convenio
General de la Marina Mercante75 el resto de
los complementos: así mercancías explosivas,
tóxicas o peligrosas; trabajos sucios, penosos
y peligrosos; de permanencia en lugares insa-
lubres y epidØmicos y trabajos especiales.
Complementos estos que podemos considerar
de puesto de trabajo de conformidad con la
clasificación establecida en el art.5 del Decre-
to 2380 de 17 de agosto de 1973 de Ordena-
ción del Salario y la Orden de 22 de noviem-
bre de desarrollo y que tras la reforma del ET,
vendrían asignados a los complementos en
función del trabajo realizado. Estos comple-
mentos de puesto o por trabajo realizado no
tendrÆn carÆcter consolidable, estarÆn en
función del puesto y del momento de su reali-
zación76.
Podemos por lo tanto considerar que el
Laudo y el IV Convenio del Sector contienen
las prescripciones establecidas en esta Pauta
respecto del salario bÆsico y el salario consoli-
dado. Sin embargo consideramos que tanto el
Laudo como la legislación nacional contenida
en el art.35 del ET no cumplirían las orienta-
ciones previstas dado que la cuantía de la
retribución de la hora extraordinaria que
segœn la Pauta se establece en un incremento
del 25 sobre el valor de la hora ordinaria y
tanto el art. 35 del ET77 como el art.11 del
Laudo establecen que su retribución serÆ
igual que el valor de la hora extraordinaria,
como mínimo; pero no cuantifica el incremen-
to mínimo que en cambio sí hace la Pauta.
La mayoría de los Convenios de empresa
consultados siguen la regulación contenida
en el E.T. para el valor de la hora extraordi-
naria, estableciendo en las tablas salariales
del anexo del Convenio el valor de la hora
extraordinaria para cada categoría profesio-
nal78. En algœn Convenio se contempla una
cuantía adicional si se realiza en periodo noc-
turno: Así el incremento serÆ de 50% sobre el
valor de la hora ordinaria79 o se consideran
como dobles horas.
3.3.3. Principios en materia salarial
Al establecer las orientaciones sobre la
legislación nacional se establecen una serie
de lo que se denominan «principios» en mate-
ria salarial80. Pero sin embargo, a nuestro jui-
cio lo mÆs importante es la previsión que se
efectœa sobre una legislación nacional «nego-
ciada» entre las organizaciones representati-
vas de la gente de mar y los armadores, así
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75 Vid: Art. 29 para los trabajos sucios, penosos y
peligrosos, art. 30 para los trabajos especiales, art.32
para las mercancías explosivas, art.33 para las zonas de
guerra, art.34 para permanencia en lugares insalubres
en donde en cada uno de estos artículos se establecen
las circunstancias que dan lugar al percibo del comple-
mento.
76 Sobre la consideración de los complementos sala-
riales tras la reforma operada por la Ley 11/1994 y con-
siguiente derogación de la normativa reglamentaria de
1973, vid. MONEREO PÉREZ, J.L. «La estructura del salario
(Comentario al art. 26.3 y disposiciones concordantes
del Estatuto de los Trabajadores modificado por la Ley
11/1994 de 19 de mayo) en AA.VV. «El nuevo rØgimen
jurídico del salario», Madrid, 1994, Edersa, Tomo I, V.I,
pÆg.90 y ss.
77 No hemos de olvidar que el RD 1562/1995 de 21
de septiembre, sobre las jornadas especiales en el art.16
para el trabajo en el mar establece que su abono se efec-
tuarÆ conforme a lo previsto en el art. 35.1 ET y que
como sabemos, tras la reforma operada en Øste artículo,
por la Ley 11 /1994 en cuanto a la retribución de las
horas extraordinarias, se liberaliza su cuantía, se des-
cuelga del campo protector del legislador, como seæala
la doctrina. Vid. GARC˝A NINET, J.I. «Ordenación del tiem-
po de trabajo», en AA.VV. «Jornada laboral, movilidad y
modificación de condiciones. La reforma del Estatuto de
los Trabajadores». Madrid, 1994, Edersa, Tomo I, V.2,
pÆg.59. MERCADER UGUINA, J. «Modernas tendencias en
la ordenación salarial. La incidencia sobre el salario de la
reforma laboral», Pamplona 1996, Aranzadi.
78 A título de ejemplo y por otros, vid: art.17 del CC.
Naviera del Odiel, S.A.
79 Vid. art.19.2 C, c) del CC. Fred Olsen, S.A. y su
personal de flota.
80 Vid. Pauta B2.2.2.4 sobre cÆlculo y pago, cit.
como a travØs de la negociación colectiva,
para que Østos (los denominados principios)
sean tenidos en cuenta.
La igualdad de remuneración aparece
dentro del derecho fundamental a la igualdad
del art. 14 CE, que se configura ademÆs como
un derecho laboral bÆsico de los trabajadores
en el art. 4.2 c) ET y el art. 17.1 sanciona con
la nulidad cualquier precepto, pacto, clausu-
las o decisiones empresariales que contengan
discriminaciones en la amplia formulación
que contempla la orientación. La igualdad
retributiva por razón de sexo específicamente
contenida en el art. 35.1 CE y en el art. 28 del
ET al establecer el derecho a la misma retri-
bución por un trabajo de igual valor de con-
formidad ademÆs a lo previsto en Convenios
Internacionales81, ratificados por nuestro
país, por lo que consideramos que nuestra
legislación cuenta con esa prescripción for-
mulada y ademÆs de la tutela judicial y admi-
nistrativa.
Al efectuar una serie de precisiones sobre
aspectos puntuales del salario, podemos lle-
gar a la misma conclusión ya que si bien la
normativa específica del sector (el Laudo) no
contempla estos aspectos, la legislación labo-
ral comœn sí que lo hace, así vemos como ocu-
rre sobre los medios de pago del salario esta-
blece deberían de pagarse en moneda de cur-
so legal, o bien a travØs de transferencia ban-
caria, cheque bancario, cheque postal o giro
postal en el art. 26.4 ET, con la garantía adi-
cional de informar a la representación legal
de los trabajadores, sobre el pago del salario
que debe hacerse de forma puntual, para ello
se prevØ la imposiciones de sanciones u otras
medidas dirigidas a los armadores para los
supuestos de atraso en el pago de la remune-
ración debida o falta de pago. Así en el
momento de terminación del contrato debe
abonarse el salario sin «demora indebida»
previendo la posibilidad de introducir medi-
das que garanticen su cumplimiento, ya sea
por falta total o parcial del pago o retrasos en
pago por parte del armador, a travØs de san-
ciones u otras medidas que lo posibiliten y
que de igual forma se encuentran contempla-
das en el art.29.1 ET como tambiØn garanti-
zando la legislación la reclamación de las
deudas al configurar el derecho al salario en
art. 4.2 f)ET como un derecho laboral bÆsico,
contando, ademÆs, con una tutela adminis-
trativa por su incumplimiento al estar tipifi-
cada como infracciones administrativas muy
graves en los art 8.1 LISOS el impago o los
retrasos continuados en el pago del salario
debido. Y de igual forma solo podrÆn efec-
tuarse las deducciones del salario que se
encuentra previsto expresamente por la
legislación, y que deberÆn ser satisfechas por
el propio trabajador, conforme al art. 26 4 del
ET.
Estas previsiones efectuadas por esta Pau-
ta, se encuentran contenidas en los conve-
nios, es usual encontrarlas a travØs de distin-
tas formas, como sería el establecer que el
ingreso de la nómina se harÆ en cajas de aho-
rro, entidades de crØdito, transferencias, en
la entidad que haya elegido el trabajador82.
3.3.4. Procedimiento de fijación
de los salarios mínimos
de la gente de mar
La Pauta B2.2.3., contempla las disposi-
ciones sobre los procedimientos de fijación del
salario mínimo en su apartado 1 estableciØn-
dolo dentro del respeto del principio de nego-
ciación colectiva, por lo que se deberÆ consul-
tar con las organizaciones mÆs representati-
vas de los armadores y de la gente de mar
antes de adoptar el procedimiento así como
tambiØn sugiere que debería contarse con las
normas internacionales en materia de fija-
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81 Especialmente el Convenio 100 sobre igualdad de
remuneración entre la mano de obra femenina y mascu-
lina por un trabajo de igual valor, ratificado por Espaæa el
26 de octubre de 1967. 82 Vid. Art. 17 Naviera Pinillos, S.A.
ción de los salarios mínimos y dos criterios: de
una parte las peculiaridades del empleo en
este sector, los niveles de dotación de los
buques y las horas de trabajo en el mar y de
otra, debería adaptarse al coste de vida así
como a las necesidades de la gente de mar.
Como complemento de la anterior, estable-
ce la siguiente Pauta que el salario mínimo
del marinero preferente debe respetar el
mínimo fijado periódicamente por la Comi-
sión Paritaria Marítima, por lo que se fija el
suelo de la retribución mínima del salario
profesional para este sector. 
En el ordenamiento interno el art. 27.1 ET,
utiliza los mismos elementos para determi-
nar el nivel de salarios mínimos al establecer
el salario mínimo interprofesional para todos
los trabajadores en general, pero sin embar-
go, se desprende de esta Pauta la necesidad
de fijar un salario mínimo profesional no
interprofesional, y serÆ aquØl que se encuen-
tre contenido en el Convenio Colectivo aplica-
ble.
De hecho los Convenios de Empresa que
hemos consultado, todos ellos contienen un
salario profesional en función a la categoría
profesional y prevØn revisiones salariales
anuales para adecuarlo al poder adquisitivo
de la gente de mar.
Sin embargo estas dos previsiones conte-
nidas en la parte no obligatoria del Convenio,
en torno a la fijación de los salarios profesio-
nales del Sector de la Marina Mercante,
demuestran la necesidad de una regulación
convencional del sector. Que, si bien se ha
intentado cubrir los vacios producidos por la
derogación de la Ordenanza a travØs del Lau-
do y manteniendo en vigor el Convenio Sec-
torial así como los convenios de empresas, si
Espaæa ratifica el Convenio contribuirÆ a
evidenciar el dØficit de la normativa conven-
cional en nuestro país y puede servir para
propiciar que la autonomía colectiva asuma
la regulación laboral en la totalidad de un
sector que ha ocupado un lugar importante
siempre en la economía del país, y que aun-
que parezca que puede corresponder su
importancia a Øpocas anteriores, lo cierto es
que el transporte de mercancías por mar
sigue ocupando un lugar muy destacado en el
comercio mundial.
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RESUMEN La mejora de las condiciones de trabajo de la gente de mar ha sido una constante en la
actuación de la OIT desde sus inicios, ya que desde 1920 en que tuvo lugar la primera reu-
nión marítima, hasta la adopción del Convenio sobre el Trabajo Marítimo, en 2006, se han
celebrado diez reuniones marítimas examinando los diversos aspectos de la vida y del tra-
bajo de la gente del mar, llevando a cabo la adopción de mÆs de sesenta instrumentos jurí-
dicos, todos ellos con la finalidad de poder lograr una mejora en sus condiciones de trabajo.
No hemos de olvidar el papel desarrollado por la Comisión Paritaria Marítima, en el Æmbi-
to de la elaboración de normas y la mejora del diÆlogo social, a travØs de la participación de
los representantes de los armadores y de la gente de mar designados por la Conferencia. Su
papel ha sido fundamental en la formulación del proyecto, de lo que es ahora el Convenio
sobre el Trabajo Marítimo, adoptado en la nonagØsima cuarta Conferencia General de la
OIT. Se trata de un texto moderno que combina las tØcnicas de Convenio y Recomendación,
con criterios de flexibilidad para aplicarlo, sin olvidarse de asegurar su cumplimiento y el
control en la aplicación.
En la parte obligatoria, en el Título 2 sobre las condiciones de empleo, trata el salario y el
Estado Miembro es el que asume la obligación de exigir que, a todas las personas emplea-
das en un buque que «enarbolen su pabellón», les sea abonada su remuneración de forma
periódica, en periodos que no superen el mes y conforme a lo establecido en el contrato de
trabajo o convenios colectivos aplicables. Por lo tanto el Estado Miembro deberÆ de aplicar
y controlar la aplicación, ya sea de la legislación o medidas que haya adoptado, para dar
cumplimiento a las obligaciones contraídas con el Convenio, pudiendo establecer sanciones
o la adopción de medidas correctoras en caso que se produzcan infracciones en torno a los
requisitos del Convenio, sin que olvidemos que tanto los acuerdos de empleo como las horas
de trabajo, el pago de los salarios, son requisitos que forman parte de las condiciones de tra-
bajo y de vida de la gente de mar que deben de ser inspeccionadas por el Estado pabellón
antes de expedir el certificado de trabajo marítimo y la declaración de conformidad laboral
conforme a la norma.
Se plantea la necesidad de documentar el pago del salario y de prever las transferencias
totales o parciales a los familiares de la remuneración. No establece un tipo de moneda
específico, dando un margen de flexibilidad a la norma, dentro de la línea de homogeniza-
ción del Convenio pero a su vez salvaguardando los derechos de la gente de mar.
A travØs de las Pautas proporciona orientaciones sobre conceptos salariales, el cÆlculo y
pago del salario, los medios de pago así como la fijación del salario mínimo y del salario
mínimo del marinero preferente.
Al efectuar una aproximación de la normativa espaæola, hemos constatado la falta de desa-
rrollo de la normativa convencional, de Æmbito estatal, al quedar circunscrita al Æmbito de
empresa, contando con el Laudo y el IV Convenio Colectivo del Sector de 1982 en sustitu-
ción de la Ordenanza, y que en el caso en que Espaæa ratifique el Convenio se evidenciarÆn
carencias, por no contar con una regulación convencional del sector y puede servir para
propiciar que la autonomía colectiva asuma la regulación laboral, en la totalidad de un sec-
tor que ha ocupado, y ocupa, siempre un lugar importante en la economía del país.
